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'\- ' NOTICIAS DE LA ACADEMIA 

Visitantes 

Dos visitantes ilustres de la intelectualidad españcda han 
honrado con su presencia a la Academia, el Dr. Gregorio Ma- 
rañón Moya, el 8 de marzo y el Dr. Torcuato Luca de Tena, el 
15 de mano del presente año. Fueron recibidos por el Presiden- 
te de esta Academia y as'mismo por el de la Academia Domi- 
nicana de la Lengua Dr. Fabio A. Mota y por un selecto grupo 
de académicos. 

Posteriormente ambos visitantes fueron designados Miem- 
bros Correspondientes de las Academias de la Historia y de la 
Lengua y de la Sociedad Dominicana de Geografía. 

Nuevo Miembro Correspondiente 

1 El 15 de marzo del pasado año fue designado Miembro Co- 
rrespondiente de la Academia el Dr. Frank de Moya Pons, Pro- 
fesor de historia en la U. C. M. M., y autor de dos recientes e 
importantes obras: La Es@ioIa en el Siglo XVI y La Domina. 
ción haitiana. 



~ ~ . -  

Volvamos un poco atrás las pá&nw: de-la .l@gtoxia. '&,:co- 
mo España se esforzó, desde-los inicios .&,:la c~1@@4n~en 
dar forma efectiva a la organización: de la Igles'i, ea ,b,p$k 
francesa dela isla no hubo jerarqUía.eole~i.bs~~j:~fno .queape- 
nas llegaron algunos sacerdotes y religiosos .& .@fWe las 4w 
cesidades espirituales de la colonia de "Saint Doiningue'.F Cuan- 

allí unos pocos sacerdotes. 

Por esta razón, "los general.=, órganos de la afmada y ael 
pueblo .del Guarico parte francesa de esta isla'>, en c a r k  del 12 
de octubre de 1820, piden sacerdotes que l& pueda brind*'.el 

. . 



Núm. ,129 C'L 1 O 5 

n&: el. futuro Obispo Dr. Elím Rodriguez, Manuel Quinta116 y 
José María Tirado. 

l contribuir a estrechar los vínculos de amistad y buena inteli- 
gencia'' con la República de Haiti. (5). 

Las noticias de la frontera y de alguno~ueblos del Cibao- 
no er% halagadoras. De m u h  lugares llegaban avíSos de que 
-ba ia Española de la par- - 
te del Este (6). E as, un grupo de 
patriow, dirigidos por el Dr. José Núñez de Cáceres, decide 
proclamar la ~ndependencia'-despaña, para que esta- 
m-dos estados libres y soberanos- - 

- P El clero, aún el nativo, era muy españolizado. Así se expli- 
ca que el Dr. Morillas afirmase que el Mariscal de Campo y Ca- 
pitán General Don Pascual Real, tuvo noticias de la conspira- 
ción de los patriotas, "por comunicación que le hizo el Pbro. 
Cruzado que se cree lo supo bajo el sigilio de la confesión y 

Salvos los iniciados en la labor re 
staban al tanto de lo que iba a suceder. 



en el nuevo Estado. 

En efecto, sólo hay dos referenoias re l i&6~s  to&a 1a ; 
Constitución, expresadas de un modo accidental (12),':a6xi&e S&, 
dice que ". . .son ciudadanos . . .tocios los hombres libres de 
cualquier color y religión", y se pide.el juramento bajo hf6r- 
mula: "juráis por Dios y los Santos Evangeliw?. . . Si así lo 
hiciéreis Dios os ayude y si no ~g lo demande". 

En su proclama del día de la indepéndencia, el DE. NúEiez 
de Cáceres, previniendo la acciún 'de sacerdotes españolizán- 
tes, dice: "Debo tambiés preveniros contra otro escollo no  'pie- 

(8) Nouel, Carlos: mtoria Edesiástlca de la Arquididcesis de San; 
Domingo, 1914, 11, pág. 213. 
(9) Documentos ~istóricos, iii, Hg. 14. 

(10) Deán, desde 1765 has* su muerte en 19-XII-1789; Utwa, %ay 
ipriano de: Universidades, 1932, págs. 232 y 519. Bautizado el 3-iii-1W2. 

(11) Mejia, idem, 12. 

! 
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ewuestac. Se os acercarán otros enemigos de la Patria, cubier- 
t i  con la máscara de la religión, y o s  querrán persuadir que 
cometéis una infidelidad, porque los reyes y sus coronas están 
sostenidos por el brazo fuerte del Todopoderoso. No los escu- 
chéis. . . Decidles, seguros de no errar, que la religión que bajó 
del cielo, que es santa, y nos enseña de tantos modos infalibles 

' la igualdad de nuestro origen y destino, no puede proteger las 
iniquidades de unos déspotas.. . Huid de sus disputas teológi- 
cas" (13). En los nuevos movimientos teológims de estos tiem- 
pos su argumentación es aceptable, pero en aquel momento el 
pensar era distinto, y el mismo NÚñez de Cáceres va a tomar 
determinaciones en el campo religioso que estudiaremos más 

1 . .  , adelante. 

"Las armas de 

eligión del Estado 

;Cuáles fueron las primeras medidas de carácter eminen- 
temente poiítjco tomadas por la Junta de Gobierno en la ma- 
ñana del 19 de diciembre, cuando ya las posiciones militares de 
la Ciudad de Santo Domingo estaban en manos de la Revo- 
lución? Se podría discutir la respuesta, pero lo cierto es que 
apenas loa miembros de la Junta llegaron al Palacio Consisto- 
rial hacen llamar al venerable Arzobispo Valera para que pres- 
te el juramento al  Acta Constitucional. . . 

Valera a f m a  que el suceso de la independencia "le llenó 
de la mayor sorpresa y consternación", dada su condición es- 
pañolizante; y más tarde se referirá a este día, cuando dice que 

I * (13) Rodriguez Demorizi, Emilio: Santo Domingo y la Gran Co- 
lombia, 1971, pig. 64-65. 

(14) Polanco Brito, Hugo Eduardo: La Iglesia Catblica y la Prime- & ra Constituci<o Dominicana, 1m Ng. 9 y 10. 



érmino de una hora". 

No pudo el Dr. Valera defenderse con ~atgumentosj@é1 
creía valed.eros. ''Todo fue ,ineficaz, afirma el ,&rzobispo, exi. 
giéndosele llanamente de reconocer, obedecer; gugi¿j& y ser 
fiel al nuwo gobiefno y a su cúnstitucióna~. ifo se'a&tuvo ahi la 
Junta de Gobierno, sino que "en seguida se le volvi6 a @ciar 
para emplazar @ venerable Deán y Cabildo.. ,. :al propio ob- 

. (15) Coiscou Henriqug Máximo: Idem, I, págs, 57-58. 



4 Valera hizo jurar la Constitucióii al Deán, al Cabildo y a 
todo el clero, pero nunca fue un convencido de la viabiidad del 
nuevo Estado. 

El acto sucedido con Valera se va a repetir en la historia 
dominicana, pero en sentido inverso. En 1821 se llama al Arzo- 
bispo, apenas proclamada la independenma 
soba no gubernqmental que piesta j 
constitrrción. 1 - 

En 1844, los pueblos del país juran la Constitución de la 
República en los templos. La vega lo hace el 22 de diciembre, 
quedándonos como recuerdo el discurso del Dr. Elías Rodrí- 
guez, párroco de la urbe cibaeña. Así todos los pueblos. Y ce- 
lebran actos al cumpikse el primer aniversario de la juramen- 
tación. Ahí están los discursos del Padre Regalado en Puerta 

. *#Y' Plata y del Padre Rosón en Baní (17). 

En la era republicana se cambian las circunstancias, y n u e  
ve años después de la promulgación y juramentación de la Cons- 

Conocemos el diálogo entre el Presidente y el Prelado. An. 
te la negativa del segundo, el primero le entrega el pasaporte, 
Cede el anciano Arzobispo ante la fuerza bruta, y el 4 de abrii, 
en estas mismas naves catedralicias, en acto solemne el Doctor 
Portes e Infante jura la Constitución, representado por el Pbm. 
Antonio Gutiérrez, Vicario General, que había sido Vice-e* 
sidente de la Asamblea Constituyente de San Cristó;bal (18). 

En las dos circunstancias, es la situación politiea la que 
quiere buscar un apoyo en la fuerza moral de la Iglesia. 

b 
(17) Polanco Brito, Hhxgo Eduardo. I d a ,  Pag. 13-14. 

: (18) Polanco Brito, Hugo Eduardo. Idem. Pág. 13-14 



Muy poco sabemos de la actitud:@ losaac~dot&i-&'eI>~-&- 
terior. Sólo tenemos dos n o t i & a s a S : . A c ~ ~ ~ d o  :a:.&$ &p&&, :&, 
los habitantes de Moca, que no . % d a n  cura 'r&iclehtS;.~&o~,quei. 
eran atendidos desde La Vega, :e!. Arzobispo W$??, l;&¿!$gg$6 

<. >. =>. 2 C?;~J.-*. . 
al Doctor Elíac Rodríguez, perp&e no p e M e ~ u > , q , , ~ ~ @ ~ ~ : $ q ~ ,  
ses siquiera, porque en. kti .se '@=&6 ild adgjy&a;@gi::&f&&+ 

. . . . . . . , , :i,., ' *.. 
biana y cogió miedo. A los pocos dias se  hiza'~&ie~g gsegm e,7. ,e,. . +  .. 
la isla el Presidente Boyei", afirma el Pgie 'SU6gs&e2 '@@z 
en carta al Vicario Ap,ostólico, Monseñor Agi¡ai;h%a'@$f.' .. . ' 

. , 

El canónigo Márquez :~ovel, . .~ en L p  ,~a$ana, &cribe. que 
la parte española podría recuperarse y sjn,&ue sepa;r4o$ @$:.qe$. 
se fundaba, afirma que ''por medic- ;delos p&oos :y vS&os 
honrados podrfa recobrarse la iSla''; y con pdabras 'que ~ hokmu- ~ 

chos alabarían por la actitud:que /q$e-.pqraq,.aice: "ofre- 
ciéndome a venir de La Habana @&en& la  expedición que 
se haga. . . y que mi presencia producirá los mejores y pron- 
tos efectos" C20). 

Es posible que hubiera Wa circular del &obispo Valera, 
ordenando a las párrocos que debían poner en las parti* de 
bwtismoetc. la fecha seguida de la frage: ''@%.l~ de la Inde- 
pendencia". Esta circular, que no cono&mos, , ,  .,,,.. debe',ser del 
4 ó 5 de diciembre, pues en los libros de esta Catedral aparece 
el día 8 como "año primero de la ~nde~endencia''. El 2O.apai-e~ 
coma Padrino Rafael Negrete, "Capitán de Dragones de la Rs 
pública de Colombia" (pág. 266). 

En este mismo libro se lee: En la Ciudad de Santo Domin- 
go, Capital del Estado Independiente de Haytí.parte antes' E's- 
pañola a los trece días del mes de en&o de 1822": La Última 
partida en que se hace mención de esta independencia es del día 
18 (21) víspera del célebre manifiesto de Núñez de Cáceres, en 
el que se a f i i a b a  que "cualquier gobierno era bueno, si se 
gozaba en é l  de los derechos imprescriptibles de la naturaleza: 

(19) Caria del Pbro. Silvestre NWez a Mona. Santanché de Agua- 
santa desde Moca el 17 de marzo de 1810. 

(20) Documentos Iii. pág. 14. 

(a> Archivo Ecco. de Santo Domingo: Cateürai, libro 26 de Bau- 
tismos. , . . .- 
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libertad, igualdad, 'seguridades personales y paz social; de todo 
lo cual:se promete que Se disfrutará en abundancia bajo la cons- 
titución y leyes de la República de Haití" (22). 

Parece que la noticia no ilegó muy pronto al interior, pues 
' en La Vega se comienza a poner la independencia el lQ de ene- 
ro de 1822, y se continúa así hasta el 5 de febrero, dos días an- 
tes de la entrada de Boyer en la Ciudad de Santo Domingo. Si 
embargo, el día 7 sepone: "An 
cia de Haytí" (23). 

En los libros parroquiales 
la independencia, pero con la particularidad de que el 19 de 
enero ,de '1822 lo denomina: "Año segundo de la Independen, 
cia" (24). 

En 1844 no aparece la denominación de independencia en 
las partidas parroquiales. Sí el Arzobispo Tomás de Portes e 
Infante escribió una hermosa Pastoral sobre la Independencia 
Nacional, fecha 24 de julio de ese año, en la que da normas de 

cter puramente político. (25). 

de independencia, y se pre- 
do de más de 18,000 soldados. 

al triunfador. No había otro camino pa- 
estas mismas arcadas góticas de la más 
ontinente americano sonaron los acor- 
tar un Te-Deum con 'a presencia del do- 

e acompañado hasta su res'dencia por 
Cabildo (26). Más tarde Valera ten- 

drá que buscar el refugio de las playas hermanas de Cuba, pa- 
ra terminar sus días en La Habana, huyendo de la persecución 
del déspota haitiano. Núíiez de Cáceres partió para Venezueia 

e Bautismos; 

) Polanco Brito, Hugo Eduardo: El Arzobispo Portes y el Grito 
pador de Febrero, en Boletin Eclesiástico, 1944, N? 44, pág. 6588. 





6 
N& 129 CLIO 

I IWREZ DE CACERES, GOBERNADOE EN MEXICO 

Esta carta, hasta hoy inédita, de la que ob- 
tuvimos fotocopia, radica, manuscrita, en la Co- 
lección Mariano Riva Palacio, de la Universidad 
de Texas, Austin. Cortesla de la Dra. Nettie Lee 
Benson,-E. R. D. 

Ahtam, junio 28 de 1845 
Sr. Dr. Mariano Riva Palacio 

Muy Sr. mío y amigo: 

Aunque desde que nos conocimos en esa capital cuando 
tuvimos el honor de pertenecer al Congreso Gral. Ud. de dipu- 
tado y yo de senador, nuestra relaciones han permanecido en 

8 silencio, un negocio de la más vital, importancia pa. este De 
partamento me hace hoy tomarme la iibertad de distraer a Ud. 
de sus atenciones. 

Es puntualmente el de la elección de Gobernador cuya pm- 
puesta se despachó ya por la Ecxma. Asamblea, y aunque to- 
dos los tamaulipecos no podemos dudar de la justificación del 
Ecxmo. Sr. Presidente de la República, me tomo la libertad de 
interesarme con Ud. a fin de que sirva interponer su poderoso 
influjo para con S. E. a fin de que el escojido para seguir los 
destinos de este desgraciado Departamento sea el que se pos  
tula en primer lugar y no otro, esto es el Sor. Lic. D. José N& 
ñez de Cáceres. 

Este buen ciudadano es bastante conocido, y tanto su sa- 
ber como sus virtudes deben ser apreciadas en lo que justa- 
mente se merece. Así que siendo tan conocido su nombre, no 
haré más recomendación a sus méritos que la de ser la perso: 
na de cuya sabia dirección esperan los habitantes de Tamauli- 
paa su futura felicidad. 

Dignese Ud. dispensarme esta molestia y contestarme. En 
guste mande a su más atento amigo y seguro servidor 

- J d  Mh. Tovar 





# Don Ramón Emiio Jiménez desapareció del mundo de los 
vivos para pasar al de los inmortales, dejando un vacío físico y 
espiritual notorio en esta asamblea y que hoy por invitación de 
vosotros debo ocupar. Pero también siento sobre mis hombros 

I 

i el peso de aquella verdad dicha por don Emilio Rodríguez De- 
morizi, nuestro Presidente: "triste sino el de las Academias, 

I que sólo se renuevan al precio de la vida" (*). 

Confieso sinceramente que yo sólo en parte llenaré el enor- 
me vacío dejado por el académico Jiménez, porque la vida fe- 
cunda y sabia de aquel escritor cibaeño será difícil de igualar y 
mucho menos aqueila maestría en su prosa y en la sensibilidad 
de sus versos, y en la nobleza cashiia de los temas históricos que 
abordó. 

Creo que sena injusto si de él no señaláramos los desvelos 
que siempre tuvo para cantarle a su patria, al árbol, a la escue- 
la, a las madres y al Cibao, la tierra que le vio nacer y su fuen- 
t e  de inspiración más pura desde su infancia; y en inolvidables 
versos narró las sencillas costumbres de sus campesinos, le can- 
tó a la belleza de sus mujeres y al bucólico paisaje de sus aldeas. 

Educar fue también tarea ardua y dura de don Ramón Emi- 
lio Jiménez; tal vez la más temprana vocación que tuvo el poe- 
ta e historiador, educarse a sí mismo y educar al pueblo inspi- 
rado en cantos cívicos a la patria y a la bandera. Y de su estilo 
puede decirse que tenía el vigor de raza y podía alzarse en sus 
cantos hasta llegar a la brillantez sin esfuerzo. 

Al ocupar iioy la vacante dejada por el eximio escritor, pe- 
riodista, e historiador, debo corresponder con un tema de ingre- 
so con algo merecedor a su memoria y debo dirigirlo a su tierra 
aiiorada, al Cibao, la tierra frecunda en todos los órdenes mats- - - - 
riales y espirituales: a la región tan fecunda en educad0res.y 

poetas en el siglo XIX, y-donde ha palpitado la vida dominica- ' 
~ n i c o s  más purcs desde los tiempos de la 
conquista de la Isla, hasta los aciagos días de las guerras de la 
Restauración. 

('1 CLIO. No. 102, eaero-Marzo. (1955). 



Me ,permito con la veni& de v o s o . ~ ~  señores académicos 
distraer vuestra valiosa atención ei  - ~ @ W A Y  HECH'OS 
DEL MAGNIFICO CAPITAN DO$TI &ONSo DE 
CoNgUIsTADoR DE LA ISLA ~ S P ~ ~ ~ , ~ ~ ~ & , c ' ~ a o o o ~ a  .la 
memoria de don Ramón m%o J&ém,. $&f4~@&gb;~~,i@#n~c 
ción que el recordar a Hojeda y 1- ;& >@&$~,i:e 'Sf- 
no =te bizarro soldado españo& 81 'cacique ~~&ii.~.ir~;:&&~i.  & 
las minas de oro del Cibao, y los esfnerz0s cic i~~&dtes:~d&~~M- .~ , , .. 

mirante don CriaMbal Colón en la parten* dé-$a-;Isla y:$m 
afanes por tomar posesión de aquella. c o w d  .CLbaeíía,.b~ %e- 
novar las vivencias y los ideales comunes entre q u i ¿ ¿  les habla 
y el desaparecido poeta e historiador en horno a .la g&e& de 
esa región tan auténticamente dominich y tan fecunda en 
hombres de pluma y de espada. 

forma de interpretar los hechos pasados, destacando antFeeiiua 
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el papel de primer orden que jugó Alonso de Hojeda y expo- 
nerlos de nuevo en esta ocasión. La parte histórica de más va- 
l o m a r a  nosotros es aquella en que HOJ- 

b a J o w e s . . . ~  e d l a ~ m i r  ante desde 1493 hasta 1496. v fue 
ron los años más decisivos en la problema&política y econó- 
m ñ i s e  desarrollo en la isla; porque después 
le fue fácil a Cristóbal Colón y a Bartolome su hermano, la pa- . . M p a r c i a l  del territorio uisuiar con el sometnniento de 

es menores que seguían a Caonabo, que era el jefe 
e todw los caciques.j 

La participación de Hojeda fue de carácter secundario has- 
ta 1499, pero hay tres años de activa participación, tal vez los 
de más brillo ensu carrera militar y donde su p a r t i c i s  
g m a p e l  importante de primer orden en la conquista: esu% 

0 c-uellos tiempos en que estuvo bajo las órdenes di=! 
rectas del Almirante, de tal modo que los capítulos más adver- 
sos v necros de la empresa colonizadora reca%también muy_/ 

e particularmente sobre Hojeda; confundiéndose su arrojo y au- 
acia como la de un personaje sanguinario y aventurero. 

adero fracaso. 

Si hacemos un análisis esclareciendo los hechos ocurridos 
e que llegó aquella famosa segunda expedición colombina 

a costa norte de la Española, encontramos a Hoieda destii 



da lo siguiente: 

ALLA VA GORBALAN, QUE FUE ;UNO DE LOS DESCUBBI- 
DORES, EL DIRA LO QUE VIO, AUNQUE ACA Q m A  ~' 

OTRO Q m .  LLAMAN HOJEDA, CRUDO DEL DUQUE. h~ 
MEDINACELLI MUY DISCRETO NOZO Y DE EIIW BUEN . . 
RECADO, QUE SIN DUDA, Y AUN SIN COMPARACION.;, 
DESCUBRIO MUCHO MAS SEGUN EL IVLEMORi&L:DE :LOS 

EN CADA UNO DE 
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plegados (4), el ejército más pintoresco que haya penetrado en 
un territorio de América. 

Pero cuáles no fueron las angustias a su regreso a La Isa. 
bela con las alarmantes noticias enviadas por Mosen Pedro Mar- 
garit que ya Caonabo se disponía a asediar el fuerte de Santo 
Tomás y el Descubridor sólo pensó en un nombre: el de Hojeda, 
y sería el brazo y la espada salvadora de aquel capitán auxilian- 
do a Margarit con cuatrocientos hombres. 

En aqueLIa salida, nuestro capitán se excedió al imaoner el 
peso--R- 
Wgenas fueron enviados presos a la Isabela y 
vmo con las orejas cortada -ek . e 
ae encnces. Este hecho ensombreneió en parte la segunda en- 

-. L -  - . -C_- -- 
a e a i ~ s a o n  de Hojeda para 
auxiliar a las asediadas tropas españolas del fuerte de Santo To- 
m%, resulto a ~ v a i o r  histórico, pues Hojeda era portador 
del orla e imrqiie el Aimirante don Cristóbal Colón estaba 
dispuesto a confrontar todo riesgo para el apresamiento de Cao- 
n a b o Y  había que buscar la forma de cómo dar con el fiero - 
caciaue y atraerlo a las buenas o a las malas; Colón le envió un 
pieg; a ~ a r ~ a r i t  en estos términos: 

"PRIMERAMENTE: QUE LUEGO QUE VOS FUERE DA- 
DA O ENTREGADA LA DICHA GENTE POR HOJTD4. LA 
RECIBAIS SEGUN O LA MANERA QUE EL LA LLEVA. O 
AS1 RESCIBIDA. ORDENEIS LAS BATALLAS QUE SEGUN 
LA DISPOSICION DE LA TIERRA, QUE OS PARECIERE SER 
NECESARIAS E LA DEIS O ENTREGUEIS A LAS PERSO- 
NAS CON NOMBRES DE CAPITANES QUE VIEREDES QUE 
LAS DEBEN LLEVAR, O QUE SIRVEN AL REY O LA XEJ- 

(41 Salió ColGn de la Isabela el 12 de mayo de 1494 y dice Las Ca- 
sas: "mandó a salir la gente en forma de guerra, con las banderas dea- 

0 plegadas y con sus trompetas, y quizá disparando espingardas, y as1 
hacía en cada pveblo al entrar y salir de los que en el camino hallaba", 
Las Casas,, HistoFfs de Indias, Libro 1-Capítulo XC. En la edición de 
Agustin Mrllarea CarIo y Lewa Hanke, &s. 367-368, tomo 1.1965. 



AS1 DE PALABRA FASTA QUE TENGAIS AMISTAD CON 
EL, PARA PODELLE MEJOR HABER". 

"Y NO DEBEIS CURAR AGORA DE IR A CAHONABOA 

VAYA CON-LAS DIEZ PERSONAS, Y ?E VUELVAN CON 
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DEBE TENER PARA PRENDER A CAHONABOA, RESER- 
VANDO A LO QUE ALLA SE HALLARA DESPUES, ES ES- 
TA: QUE DICHO CONTRERAS TRABAJE MUCHO CON EL 
E TENGA ~MANERA.QUE CAHONABOA VAYA A HABLAR 
CON VOS, PORQUE MAS SEGURAMENTE SE HAGA SU 
PRISION; PORQUE EL ANDA DESNUDO O SERIA MALO 
DE DETENERLE, O AS1 UNA VEZ SE SOLTASE O SE FU- 
LLESE NO SE PODRIA AS1 HABER A LAS MANOS POR LA 
DISPUSICION DE LA TIERRA, ESTANDO EN VISTAS CON 
EL, HACEDLE DAR UNA CAMISA Y VESTIRSELA LUEGO, 
Y UN CAPUS, Y CENILLE UN CINTO, Y PONELLE UNA 
TOCA, POR DONDE LE PODEIS TENER E NO SE VOS S U E L  
TE E TAMBIEN DEBEIS PRENDER A LOS HERMANOS SU- 
YOS QUE CON EL IBAN; Y SI  POR SI ACASO DEN DICHO 
CAHONABOA ESTOVIERE INDISPUESTO QUE NO PUEDA 
IR A ESTAR CON VOS, TENED MANERA CON EL, QUE DE 
POR BIEN VUESTRA IDA A EL, E ANTES QUE VOS A EL 
LLEGUES, EL DICHO CONTRERAS DEBE IR PRIMERO POR 

li LO ASEGURAR, DICIENDOLE QUE VOS VAIS A EL POR 
LO VER E CONOSCER, E TENER CON EL AMISTAD, POR- 
QUE YENDO VOS CON MUCHA GENTE PODRIA SER QUE 
TOMASE RECELO E SE PODRIA A IR POR M S  MONTES, 
E ERRARIADOC LA PRESA; PERO TODO SE REMITE A 
VUESTRA BUENA DISCRESION PARA QUE FAGAIS SE- 
GUN OS PARECIERE" (6). 

Este valioso documento escrito por Colón desde La ha- 
bela el 9 de abril de 1494, nos demuestra claramente los  defi- 
nidos planes del Almirante para apresar a Caonabo, ya que era 
imposible seguir los proyectos colonizadores con tan grande 
enemigo. Y encierra por otra parte el preludio de la conquista 
de la isla, porque capturado Caonabo resultó fácil dispersar to- 
dos los focos de resistencia india ya que el cacique de la Ma- 
guana tenía a todos los demás reyes confederados; pues lo más 
poderosos caciques se unían a él con energía para combatii a 
los cristianos. Entre ellos Guarionex del cacicazgo de Maguá; 

1 
T 

( 6 )  Las instrucciones que le  envió el Almirante a Mosen Pedro 
Margarit para que fueran entregadas por Alonso y Hojeda, las trae 
Delmonte y Tejada, tomo 1, págs. 170 Y 173. 



era ~ u a c a n a g " ~ ,  jefe &i Mariari&- . +; . 
guerra como punto de 

españoles que se encontraban desperdigados.~~r,.aqu"~sI.cw . ._ . .l.a ,.%. 

marcas cibaeñas, y asedió el fuerte de la MBgdalena, d''e.qdid6- :. L..~ .~',.~;..>~:.f527';,.~-.=*.. 
con valor por LU& de Arriaga con su . , . ~ .,.,A<,: :x. ..$~ ~ ,.,. 2 .  
do regresó el Almirante y nkndó que fiera,ct@$rsri@o.G2$df~-- . ~ .  .,  ,. .~ ,. .. .- 
indio.-aunaue ~ c a p ó ,  una gran. ~ & . $ e  SU~:WSUQS:.~&@,E& - .  . ~ ... 
duci& a ,&lavitud. M& de ,500, in&& *qt& _ , ' - ._ . 
los cuatro navíos de Antonio de Torres, qy:seÓ rgp@o.a.&- 
paña el 24 de febrero de 1495. Balkstqos-@ema bas&&se 
en las crónicas de Midel de Cuneo que, se logró .ren@:-UniiS 
1600 indios y que en los navíos se metieron hasta 600i d&aó 
libertad a los demás. (7). 

Mientras la colonia ardía en rebeldias y ddeccioa& Col68 
quiso buscar por todos los medios &l ,reskb1--&nto &el 
cipio de autoridad que se había perdido sin lo@atló,, @d& IQS 
caciques daban muerte a los castellanos y dl  :%bis  H'&hndo 
Colón confirmó que "LOS MAS CRISTIANOS CÓMETW:M% 
EXCESOS, POR LO CUAL LOS INDIOS LES 'TENIi9N :EN; 
TRASABLE ODIO Y REHUSABAN DE VENIR 'A  SU O= 
DIENCIA" (8). Por otra parte la alianza de ~Guac . an~@% -coi) 
!os espa~oles irritó a los otros caciques de tal fo- aué 'b 
chío le mató. una mujer, y 
@os se quejó Guacanag 
en uno de sus tantos esfuerzos en aquellos tiempos borP&c'& 
sos intentó contrarrestar los efectos de. la campaña que le hizo 
Mosen Pedro Margarite y el padre Boil y m m a  c u d o  Da 
día c 0 n s . r :  abundancia de productos nativos g el escaso 
que pudo recolectar, y envió a la Corte a su hermano Dieuo - - 

l (7) Ballesteros y Beretta, Antonio: Cristóbal Colón y el Desni- 
1 .  

'brimie-~to de Am6rica" Segundo viaie colombino, pág. 263. Primera 
' 

edición, 1945, Salvat Editores, S. A. Espaila 
(8) Ballesteros; obra citada, págs. 262-263 y siga. 

1 : 



Colijn. e n  las .m& de Antonio de ToPra ptmh ~ u e : . l & p * ~ . @ %  
de<mermano sirviera para :restar ~imporfanüa, a l a s  que* 
&e m!:poderbsbJ eiiemigos-)- .. . . 

., . 
Nada pudo detener los disturbios y desaciertos entre cas- 

tellanos y el Almirante. Las guerras indígenas desatadas, por 
Caonabo estaban a tal punto que todo parecía abocado al desas- 
tre m& extraordinariu. 

Ya entrado el año 1495 informa Las Casas q u e -  
t e  "tenfa nuevas que (Caonabo) trabajaba, m o a a r  su valor y 
estado, eh guerras y fuera dellas, preciándose de que se h e  

su majestad y autoridad real en obras y palabras* y 
gravedad; ayudábale esto tener dos o tres hermanos, muy va- 
lientes hombres, y mucha gente que lo corroboraba, por manera 
que por guerra no se pensaba poderlo tan aina sojuzgar'' (g). 
Se jactaba el indomable cacique de haber dado muerte ri los 
cristianos del fuerte de la Natividad, Y habían sitiado d- 
micho tiempo la fox@eza de Santo T&, d e f a d a  por Hk 
jeda, de los ataques del caciwe de la Maguana9 - 

Volvió Co1ón.a sus vi&jos propósitos de capíqrg a Caow 
bo. Todo parece indicar que-mi,entras los demás indfg-, @$- 
sidkraban a los españoles <'hijos d a  cielo" y despub de :,l& 
inevitables depredaciopes y atropellos de t.+o g e o ,  J6s ,. 
yerongenios infernales, el cacique Caonabo (Caunaboa:~~>r,:&: 
gleria) los atacaba con-&reza y sabía que no e% -:a-; 
bles. De modo que en vez de utilizar d Almirante a'@mg&$$ 
y Contreras que ya habían fracasado en el intento de.+:&:$ 
mediante una trampa a Caonabo, fue Hojeda el W. ,@nipliqÓQii 
de una misión y mediante una nueva táctica. . . . "  

LOS indio8 apt&ban mucho el latón y el h i k d  '& ' -  
maban Turéfr,. 4&,,'si@ica cielo, como si f'u&ah f5roan&Üd0~ 
nidos del ccdO., Caonabo &&fa oído &ir que &rmo4':* 
&m en ~. La Babela. :a. Turey que hablaba; aludiendo a 1% $m- 



(11) Las Casas: obra citada, Libro 1; Capitulo CII, p&g. 4406. en la 
<. 



4 
Núm. 129 C L I O  

Bartolomé de Las Casas (M), narra magistralmente l a  escena 
entre Caonabo y los propósitos de Hojeda: 

"DETERMINO DE LO HACER UN DIA, Y FUESE, CON 
ALGUNOS CRIADOS DE Sü CASA Y POCA GENTE, AL RIO, 
HARTO DESCUIDADO Y SIN TEMOR QUE NUEVE CRIS- 
TIANOS O DIEZ LE PODIAN HACER MAL, ESTANDO EN 
SU TIERRA, DONDE TENIA TANTO PODER Y VASALLOS. 
DESPUES DE HABERSE LAVADO Y REFRESCADO, QUISO, 
DE MUY CUDICIOSO, VER SU PRESENTE DE TUREY DE 
VISCAYA Y PROBAR SU VIRTUD, Y AS1 HOJEDA HACE 

' 
QUE SE APARTEN LOS QUE CON EL HABLAN VENIDO, UN 
POCO, Y SUBE SOBRE SU CABALLO, Y AL REY PONERLO 
SOBRE LAS ANCAS Y ALLI ECHANLE LOS GRILLOS Y 
LAS ESPOSAS LOS CRISTIANOS, CON GRAN PLACER Y 

1 %  4 ALEGRIA, Y DA UNA O DOS VUELTAS CERCA DE DONDE 
ESTABAN POR DISIMULAR, Y DA LA VUELTA, LOS NUE 
VE CRISTIANOS JUNTO CON EL, AL CAMINO DE LA ISA- 
BELA, COMO QUE SE PASEABAN PARA VOLVER, Y POCO 
A POCO, ALEJANDOSE, HASTA QUE LOS INDIOS QUE LO 
MIRABAN DE LEJOS, PORQUE SIEMPRE HUIAN DE E S  
TAR CERCA DEL CABALLO, LO PERDIERON DE VISTA; 
Y AS1 LE DIO CANTONADA Y LA BURLA PASO A LAS 
VERAS. SACAN LOS CRISTIANOS LAS ESPADAS Y ACO- 
METEN A LO MATAR, SI NO CALLA Y ESTA QUEDO A 
QUE LO ATEN BIEN AL HOJEDA, CON BUENAS CUERDAS 
QUELLEVABAN, Y, CON TODA LA PRISA QUE SE PODIA 
BIEN CREER, DELLO POR CAMINO, DELLO POR LAS MON- 
T m A S ,  FUERA DEL, HASTA QUE DESPUES DE MUCHOS 
TRABAJOS, PELIGROS Y HAMBRE, LLEGARON Y LO PU- 
SIERON EN LA ISABELA, ENTREGANDOLO AL ALMI- 

. . 
El jefe indio preso y montado en las ancas del cabaiio de 

Hojeda, fue llevado a La Isabela, para que fuera juzgado por 
las matanzas de la guarnición del fuerte de la Natividad. 

(14) Las Casas, obra citada, Libro 1; capitulo CII. &g. 407 en la 
edición de 1965, de Agustfn Millares Carlo y Lews Hanke. 
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4 grar hasta tanto las armas castellanas no vencieron la resisten- 
cia de los naturales encabezada por el cacique\caonabo, ni pu- 
do haber estabilidad de ninguna clase, salvo para la fundación 
de fortines para proteger las vidas de los soldados, mineros, la- 
briegos y colonos en general. Pero dentro del contexto gene- 
ral de las crónicas de Indias. podemos sacar a la luz de los he- 
chos una serie de conclusione~: lro. La manifiesta incapacidad 
del Aln&>nte para poder gobernarkmtos expeüicionarios de 
CüferentG e s t ~ s o c i a i e s  y temperamentos diferentes como 

~ 

en la expedición del segundo viaje. Asimismo 
entos de boca a toda esa agrupacion hispana 

aearrtohaaa en t a h p o c r r e s p ~ s ~ c o  y lugar tan insalubre co- 
ñio resultó La 1sabela;-y luego suS ausencias tan repetidas en 

viajes de-rimienfos, ofrecieron todos los medios para 
Fue colon s u i m é f e c t o s  de tantas rebeliones y disen- 

pues trriidconciencia de= capturaxel jefe de la Magua- 
na no habiB-pdb-Udad del beneficio de las minas aurIieraq ni 
donde ase-=grand&contingente de colonos. 
3to. y u e - t o a o V l a  llegada de los e s p a ü o l e ~ o  
se desarrolló en torno al cacique y la lucha que éste ofreció a 
los castellanos para evitar que se asentaran en su provincia; 
que a la vez era el lugar buscado y donde estaba el ansiado me- 
tal precioso un valle riquísimo. Los firmes propósitos del Al- 
mirante de explotar las minas provocan una serie da sucesos 
bélicos en la que participa Hojeda y resuelve el problema de 
las guerras indias mediante el sensscional rapto del fiero 
cacGue de la Maguana. 5to. Que es Hojeda el que más'se 'dis- 
tingue de todos los subalternos de Colón; el primero que pene- 
tra en el Cibao 4 y que escu r as as 
60. Que 
sirvió de modelo que siguieron los demás conquistadores en las 
otras tierras descubiertas, mediante la captura del cabecilla o 

. . 
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O rrafiime, y después de varios años de vida azarosa llena de 
aventuras, tuvo que regresar finalmente a Santo DomingoX 
afirmando Gerolano Benzoni que Hojeda al final de uno de sus 
viajes penosísimos, llegó a la Española; "estaba muy grave de 
la herida y después de algunos días de terribles dolores mu- 
rió". Finaimente aseguramos que es Hojeda el hombre del 
milagro y el arquetipo de conquistador por excelencia y a quien 
se le debe conferir el titulo de primer conquistador de la Isla, 
y modelo de lo que serían los demás. 
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Por el Dr. Vetiiio Aif~u~ @& 

Señor Presidente de la Academia. 

de esperanza 

De Hojeda, del recio conquistador cuyos restos mortales 
fueron robados de su reposo sepulcral del antiguo Convento 
franciscano de esta ciudad Primada, donde quiso reposar para 
que todo el mundo lo pisara, hace ya diez años, en los días ini- 
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ciales de febrero de 1963, nos ha hablado con precisión y con 
elocuencia el nuevo académico doctor Mañón Arredcndo. Sería 
cansado el ampliar con más detalles su interesante discurso, con 
el cual ha colmado en esta tarde lo preceptuado por la Acade- 
mia en ocasiones como la presente. 

Señores: 

Hoy, 9 de febrero de 1973, se cumple el ciento cincuenta 
aniversario del nacimiento de Espaiüat, de aquel ilustre domi- 
nicano que pasó por la vida dejando una estela luminosa, res- 
plandeciente como una estrena de primera magnitud. 

a En efecto, Ulises Francisco Espaillat ofreció a sus conciu- 
II dadanos el ejemplo magnífico de una vida consagrada al bien. 

Grande, cuando simple ciudadano defendió gallardamente los 
derechos del pueblo; grande, cuando en los trágicos días de la 
Restauración templó el heroísmo de los combatientes con la vi- 
gorosidad de su palabra. Grande y patriota cuando el voto de 
las mayorías honró la Primera Magistratura del Estado sentan- 
do en ella su honorable persona. Grande y patriota en el ejer- 
cicio de la Presidencia de la República. Grande y valiente cuan- 
do derribado del Poder por la más injustificable de nuestras as- 
nadas, abandonó, radiante de dignidad, la Casa de Gobierno y 
camino del consulado en donde buscó refugio, cruzó sin inmu- 
tarse por entre las mismas tropas enemigas, que ante su au- 
gusta presencia se tornaron silenciosas, y tuvo para enas el ges- 
to compasivo, las palabras de perdón que brotaron de las labios 
de1 Redentor del Mundo, cuando agonizaba en el madero sacro- 
S5 - -  

i 3niz en las alturas calcinadas del Calvario. 

.aria, mil veces gloria, a la augusta memoria de Espaiiiat. 



SOBRE EL CASO FRONTERIZO 1 )  

. . , ., -,: ,~. 
, , ,., . . ,. 

(2) AdemBs de Federico Henriquez y Carvajal aparecen como fir- 
mantes de este MANiFiESTO contra las negociaeionki sobre la euez 
tión de limites, que para entonces se practicaban rea1mente"en un am- 
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Maestrd: 

El pueblo dominicano necesita en este solemne momento 
de su vida, la palabra serena y ecuánime, la advertencia s i n  
cera, la labor bien intencionada de esclarecimiento y de inves- 
tigación; la diatriba, la difamación, la injuria gratuita, no con- 
tribuirán en este momento, sino a desorientar la conciencia pú- 
blica y a turbar el sentido con que debe el pueblo apreciar y 
considerar el arduo y complejo problema pendiente con la ve- 
cina República de Haití. 

He leído hoy con desoladora sorpresa, su f i a  estampa- 
da al pie del documento conque algunos elementos de la polí- 
tica militante, definen su actitud frente a la posible y honrosa 
solución que el gobieriio dominicano pretende dar a la cues- 
tión fronteriza. Me ha sorprendido ver su firma respaldando 

biente de reservas oficiales", Federico Velázquez y Hernández, Juan 
Bautista Vicini Burgos, Rafael Estrella Urefia, Horacio V. Vicioso, Te6- 
filo Hernández, Enrique Jimenes, Odavio Beras, Angel Ma. Soler. Ja- 
fet D. Hernández, Rafael E. Galván, Pedro A. Lluberes hijo, F& S. 
Ducoudray, Alexis Liz, Manuel de J. Galván, Gustavo Estrella y Per- 
cio C. Franco. 

De todos los que autorizaron su firma el MANIFIESTO, solamente 
Velázquez había estudiado a fondo la cuestión de limites, y como para 
entonces era el más destacado opositor de la Administración de VAS- 
quez, de la que se habia desligado desde 1926, creía como la genera- 
lidad de nuestros tratadistas de la cuestión, en la eficacia del Arbitra- 
je. Pero como politico oposicionista, que entre nosotros suele conducir 
a las más extravagantes posturas, consideraba que "lo patridtico seria 
no continuar unas negociaciones que culminarian en una abdicacidn 
y que lo mejor era "aplazarlas para que las generaciones que nos su- 
cedan, quizás más edificadas o mejor preparadas resuelvan el diferen- 
do". (La frontera de la República Dominicana. Editorial Progreso, C. 
por A. Santo Domingo, 1929, pág. 67). , 

El  MANIFIESTO en cuestión, objeto de la juiciosa Carta que re- 
producimos, fue una habilidad politica del jefe del Partido Progresistg 
quien no solamente logró las firmas de Republicanos y de Nacionaiis- 
tas, sino de antiguos bolos y del ex-Presidente Vicini que estaba consi- 
derado como apolítico, circunstancia que provocó en 1930 su postula- 
ción como candidato a la Presidencia de la República por el Partido 
Nacional, frente a la de Trujillo apoyada por todos los partidos, con 
excepción del Nacional y del Progresista, que olvidándose en aras de la 
patria sus enconos, se volvieron a unir como en 1924, con la patribtica 
intención de economizarle lágrimas a la familia dominicana y de evi- 
tarle lobregueces de sepulcro a la RepÚblica,(VAD). 



lutamente desconocidas. 

Los hombres que dirigen esas negociaciones con H+ti..a la ' 

-'cabeza de ellos, el Presidente Vásquez, estánconvencidos de que 
las consecuencias de su labor, no podrán apreciarse cabalmen- 
te sino cuando las pasiones políticas de hoy se. hayan extiiguí- 

:do: los ataques protervos, la campaña ststemática de las, ene. 
migos, han entrado en el cálculo de las posibilidades, por eso, 



6'. , . 
emel , m d ' e s t o  del . ~~ 2 2  de J&iab$e,. iaia:,$iqy+ @ a@: &@. . . 
@~d@.im ~~ , ~ o r p r & ~  . 

.,H :&m. que: '14 gobierno del e n s a l a l  V&@-, :de ,* 
p a i i . : d .  *m% iínperativo deber ,dbmini~&xj,, de  mpda$$ &'E& 
r6iW tradicioneq sin una próvida visión. del ponreniq ahogri~~n;, 
a@: él grito de p@&tico,s reclamos y a p w o  de turbar honda? . .~ 

mente. paz pública, se ha lanzado a la aventura de negOem~ 
c6n e l  de Haiti, enla hora más inconveniente, un tiata+.r&- 
@ivo .. %;¡a . dW&uón d e  la 'frontera, y sobre la base de l$s .pose- 
sicjnesj7,q~@, ambós Estadorr. ocupan actualmente". como lo ha im- 
puesto b Cancillería haitiana, sin pararse a .considerar, o c o s .  
s iderhdol~ y'sb pqarse en ello, que es ya consentir en.- 
completa abdicación del derecho dominicanq,, disponerse it r e  
solver el problema fronterizo en las condiciones de la -Nota del. 
2i deEnero .de, 1928"; hacer esta afirmación, repit,~,. los;hqi- 
bres quesuscriben el manifiesto han querido soxpreiider aL@u+ 
blo dominicano, haciendo uso de la mala fe  y del engaño. 

;@; Es de todos bien sabido que l& nota  del 20 y : d a  21. de 
" Enero de 1928 no afectan el fondo de la cuestión %os docUmqn- r, 

tos sólo han servido para contraponer las aspira@on@ :&g& 
.. . , nicas e inconciliables de ambas pzrtes y pará hacer .@i&3gb 

existencia del IMPASSE creado ,en las negociaciones,, -G- 
ticnlo 3 de la Constituci6n de la República DomUiicana. 

. .  . 

Frente a la requisitoria dominicana de1 20 de Enero de 1g28, 
la Cancillería Haitiana, contestó oponiendo a la te8i.s icadic81 
dominicana, la tesis radical haitiana. No era posible que, las 
cosas pasaran de otro modo desde el momento en que H e  ,e 
negaba rotundamente a recurrir al arbitraje. 

La base de 1- negociaciones, según tuve la oportuniriad & 
declarar en mi entrevista a "LA :OPINION'' ha ,S?& lh N'w~& 

. ~ 

convenida en 1874: la equidad y los intereses recíp&c& d&-,&+ 
bos pueblos.:Ni la uwi losotros se eompaginaríancon 1a.mai.i 
licima presunci6ñ coiitenida en 61 maeifiesto r e v o l u c i ~ : ~ ~ : & ~  .-.*: . . , 

. . 22 de pi'ciembre. 
; 1:. .. . . , ~. . . . . ~ . 
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un momento de alto interés nacional. 

Convencido de que Ud. no persigue pingiui f$n ,@&$m 
ta, al firmar el manifiesto del 2 de Diciabre,ab$goll&.qe&-' 
za de que frente a la realidad de los hechos, .'Ud. rectificsrá; . .  sus , 

conceptos de hoy, para convenir en que '¡a solu&5n perseguida ', 
por el gobierno dominicano para el problema ñcónterizo no des. 
cansa sobre la base que le han querido mignarlos!susgnar~bientés 
del aludido manifiesto. 

Su patriotismo ha sido sorprendido esta vez por el ardid 
de la política, la ingenuidad de sus sentimientos ha sido explo- 
tada por el oportunismo y puesta al servicio de intereses ilegí- 1 
timos. 

Para Ud. deben ser conocidas las causas por .fas. cudes: d 
gobierno dominicano no ha podido da? a la :$ub~icidad"o~cid- 
mente un tratado que no existe. Ud., Profesor~de. Derecho Con& 
titumona1 e Internacional, tendrá que convenir .qoqtiig&,.en que, 
mientras exista en la Constitución el artículo. 3; .~coñio,mo. está 
hoy redactado, el gobierno dominicano no p.&'$, ,sin viola? gro. . 



O seramente la Constitución, tomar medida oficial ninguna que 
evidenciara la existencia de un convenio directo entre las go- 
biernos haitiano y dominicano sobre la cuestión fronteriza. Cuan- 
do tal cosa sucediera, sería Ud. el primero que, como constitu- 
cionalista, enrostraría al gobierno dominicano la ilegitimidad de 
su actuación, la cual, siendo oficial, estaría viciada de nulidad 
radical. 

Otro tanto podría agregar sobre la tesis del plebiscito, an- 
terior o posterior a la reforma del articulo 3 de la Constitución. 
Yo me congratulo sobremanera de que sea Ud. quien me dé opor- 
tunidad para hablar públicamente de esta cuestión, porque a la 
indiscutible competencia de Ud. no escapará la eficacia de las 
razones en que ha basado el gobierno su actitud a este respecto. 

. 8  Como Ud. muy bien sabe, existen tres sistemas para refor- 
mar la Constitución: el de Vattel, totalmente abandonado en la 
actualidad, que considera la Constitución como la expresión del .* pacto social y en consecuencia, somete su reforma a la unani- 
midad de las voluntades particulares; el de Sieyes, para quien 
la voluntad nacional no tiene límites y puede llegar al cambio 
de la Constitución que se ha dictado, sin sujetarse a reglas pres  
critas de antemano, ni a formalidades de procedimiento; el de 
las Constituciones americanas y algunas europeas, cuya pater- 
nidad se atribuye a Juan Jacobo Rousseau, aunque sus prime- 
ras aplicaciones tuvieron lugar en 1787, cuando los constitucio- 
naiistas norteamericanos articularon la Constitución federal de 
la gran República. Este sistema, que es el más generalmente 
usado y preconizado, establece la distinción entre el poder Cons- 
tituyente y el poder legislativo, creados ambos por la Constitu- 
ción dentro de distintas e inconfundibles esferas de acción. La 
influencia de las ideas francesas y norteamericanas se ha d e  
jado sentir en la mayoría de las Constituciones modernas, eiL 
ropeas y americanas. 

Nosotros hemos adoptado esa corriente de ideas, sometien- 
do las reformas Constitucionales a un proceso determinado A 
PRIOR1 por la misma Constitución. Cuando la reforma del ar- 



El plebiscito ha sido siempre instrumento de l a  t ird+,d 

ha querido atenuar la responsabilidaa de .detehii&dds. ifim&- 

Pero como el Presidente ~ á s m  no trata decometer uqa 
indignidad, como el Presidente ha puesto su honor de hombre 
y de Jefe de Estado al servicio de esta cuestión, como el Pre- 
sid-te Vásquez le dará una solución honorable al probleína 

"U' fronterizo, no tiene temor ninguno en asumir la plena respoima- 
bilidad de sus hechos y en afrontar con absoluta conciencia, el 

! 
papel que las circunstancias le han deparado en este tra~cen- 
dental momento de la vida del Estado Dominicano. La reforma 
del artículo 3 de la Constitución y la adopción de un tratado de 
iímites con Haití, deben seguir el proceso -mal y ordinario 
trazado por la misma Constitución; hacer otra cosa sería' incu- 
rrir en la debilidad imperdonable, de funestas consecuencias pa- 



f e  ra la vida del pueblo dominicano, cuyo espíritu democrático 
está sabiamente sostenido por la base representativa que le ha 
dado su propia Constitución social y poiítica (3). 

Sin más, soy de UD., muy respetuwamente, 

M. A. PESA BATLLE. 

LA OPINION, 24 de Diciembre, 1928. 

(3) La ilicitud de las Convenciones de 1898 y 1899, que les quita 
toda validez juridica, fue señalada por primera vez entre nosotros por 
Manuel de J. Galván en el examen que de ellas hizo en 1900 a solidtud 
del Presidente Jimenes Pero no es exacto que a partir de entonces 
"no ha habido una sola opinión dominicana disidente de las eonelusio- 
nes formuladas por el Lic. Galván en su mencionado estudio, que fue, 
por decirlo así, la primera consideración crítica que se hizo de las Con- 
venciones del 98 y del 99". como escribe PeRa Batlie en el tomo 1 (úni- 
co publicado) de su notabilísima Elstoria rie la c n d k  frontdm do- 
minico-haitiana. Casa Editorial Luis Sánchez AndBjar. Santo Domao,  
1946, página 357; pues en una Expwiaión mmaria de la cnestidn ñon- 
teriza, publicada en 1924 en LE N0UVELLIST.E de Port-au-Prince, de- 
bida sin duda a un especialista haitiano, acaso a Abel N. Leger, apare- 
ce una Nota de nuestra Cancillerfa, ile fecha 23 de Mano de 1903, di- 
rigida al Encargado de Negocios de Haití, en que se testifica 'la vali- 
dez de dichos tratados" y se dice "que están en vigor". Se refiere, en 
verdad la mencionada Nota, a "los tratados celebrados en 1895 y 1898". 
(Cf. Listín Diario n b e r o  10845, S. D., 4 julio 1924). Notas de V.A.D.). 

- . -  - - -  ~- ~- ~ ~~ ~.~ ~ . ~. ~ ~ 

Y., .. . 
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do de acontecimientos, que se crea la iñlpregón. de que. única- 

. .  
De este modo también se cr& la f&a;ap,@@ncia de que 

dichos acontecimientos surgen milagrosiíneiite, -s in  aparente 
relación entre sí y sin que se, vislumbre cómo :h~um$@on consu- . 
marse. De ahí que nuestra .indep.+lenqia-~&hd :parezca a 
muchos una leyenda y que otros preteiidenhastá neg& h:& 
chos mismos que más contribuyen a:- &:m&@.: 

Para la mayoría de nuestro pueblo, la ge&a de -La indepen- 
dencia se resume en estós cuatro acontecimi~ntop~ la 'fmi3ziCiÓq 
de la Trinitariq el 16 de julio de 1-38; la p t@Wci 'h  de i$ 
República, el 27 de febrero de 1844; y, por iiltimo,, iag batL& 
de Ama y de Santiago, el 19 y el '30 de mqzó dd&o &o. 



• especialmente cuando tienen ante sí las perspectivas de una 
guerra desigual, se requiere la participación de numerosas per- 
sonalidades, en un esfuerzo común, convincente y perseverante, 
digno de titatanes. Con esto no quiero expresar que no se ha- , 

yan realizado estudios e investigaciones encaminados a seña- 
lar el origen y la causalidad de diversos aspectos relacionados 
con los hechos estelares mencionados. De ninguna manera No 
obstante, conviene señalar que estudios de esta naturaleza aún 
no se han realizado sobre numerosos e importantes aspectos de 
la etapa de nuestra historia a la que me estoy refiriendo. Tam- 
poco existe la descripción ordenada de la labor que tuvo que 
ser necesariamente realizada para mover a todo un pueblo, en 
los momentos precisos, con una unidad de acción, una convio 
ción y una fe que resultan verdaderamente admirables. 

Muchos aspectos de los acontecimientos acaecidos en la 
ciudad de Santo Domingo el 27 de febrero han sido analizados, 
discutidos, tergiversados y vueltos a examinar. Resulta pues 
rdativamente fácil reconstruir y narrar, en forma sistemática, 
el acontecer de los hechos en la época de la proclamación de la 
Independencia, en la aludida ciudad. Mas, Santo Domingo no 
es la República Dominicana. La población de esta ciudad era 
muy escasa para el año 1844. Las tropas formadas en el Sur del 
país no intervinieron para lograr la capitulación de las guar- 
niciones haitianas destacadas en cada una de las ciudades del 
Cibao. Tampoco recibió el Cibao refuerzos militares para com- 
batir las legiones de Pierrot que amenazaban avasallar toda la 
región. 

Es preciso reconocer que al momento de producirse la pro- 
clamación de la República, los habitantes de esta región del país 
debían contar con líderes, identificados con el ideal Duartiano, 
capaces de movilizarlos y de encausarlos por la senda quesera: 
necesaria para alcanzar el buen éxito de la empresa en que esos 
líderes necesariamente ya estaban comprometidos. ¿Cómo 1c- 
graron los trinitarios los adeptos necesarios para inculcar el ei- 
píritu de la nacionalidad entre los líderes locales de todo e1 país? 
í.Cómo se produce en el Cibao,la identificación de esos líderes 
y de las masas con el ideal de independencia consagrado por 



Aún no han sido esclarecidas áuficientmente, las activi- 

dentro del perímetro de las r n u e a s  d e  la Ciudad + Santo. Do- 
mingo. Seria conveniente emprender le tarea de recopilar los 



datos disponibles correspondientes a este importante período 
histórico de la gestación del movimiento independentista. Esta- 
blecer quiénes llevaron la concepción de Duarte a cada región, 
a cada pueblo. Determinar cómo fueron transmitidas esas ideas 
y cuáles personas, en cada una de las poblaciones del país, se 
identificaron con las mismas y formaron los núcleos básicos que 
sirvieron como catalizadores en la formación de nuestra nación 

República Dominicana. 

Los datos disponibles para el período comprendido entre 
dispersos y son incompletos. Mas, cabe, 

por los Trinitarios durante ese 
favorables y abarcan todo el terri- 

torio de la incipiente nación, pues sólo así puede concebirse una 
ultados logrados por ellos en todo el 

o a junio de 1843, con motivo de 
Reforma, que liquidó la tiranía 

férrea que durante 24 años sumió a toda la isla bajo la égida de 

Don José Gabriel García nos habla de los riesgos que co- 
rrieron Silvano Pujo1 y Manuel Leguisamon en Puerto Plata, 
durante el año 1842. También nos relata lo expuesto que 
estuvo Juan Evangelista Jiménez en La Vega, para esa misma 
época. Estos datos confi ian el criterio que estoy tratando de 

Debemos examinar más a fondo la obra de Duarte y sus 
compañeros trinitarios. No obstante la juventud de casi todos 
ellos, debemos reconocer su gran habilidad poiítica. Borrar la 
imagen que desde el inicio de la conspiración conservadora de' 
Bobadilla y de Santana, se ha pretendido crear, mostrándolos 
como ilusos e idealistas. . . 

Sí, ellos estaban colmados de ideales, pero pisando con pa- 
so firme el escabroso camino de la conspiración que culmina- 
ría con la liberación nacional. A pesar del tiempo transcurri- 
do, del amor que se profesa a Duarte, de la admiración que de5 
pierta la obra de los ~rinitarios, aún no se ha destacado sufi- 
cientemente la extraordinaria urdimbre conspiradora que ~ u a r -  



la Junta Popular de Santo Domingo, integrada pór Duarte, Pi- 

nicanos y dos haitianos. 

Concomitantemente, aquí en Santiago, Ezequiel Guerrero, 
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calles de la población con banderas desplegadas, dando vivas 
a la libertad", viéndose obligados a díspersarse ante la firme 
za del General Charrié y del Coronel Juan NGez Blanco, es 
te último asociado con 10s haitianos desde el a50 1822. No obs- 
tante, forzados C h d é  y Núñez a aceptar las consecuencias de 
la revolución haitiana de Praslín, ya en las elecciones de junio 
de 1843 las personalidades santiagueras recién nombradas re- 
sultan electas para integrar la Junta Popular de Santiago. En 
esas mismas elecciones, impulsadas por las gestiones realiza- 
das durante esta etapa por Mella, las candidaturas auspiciadas 
por los iniciados en el movimiento trinitaria también colaboran- 
do con los revolucionarios haitianos, obtienen resonantes éxi- 

ve tos en La Vega, Macorís, Cotuí y demás poblaciones del Cibao. 

Como es natural, los resultados electorales pusieron de ma- 

P nifiesto la naturaleza del pacto que Mella había establecido en 
enero de 1843. El gobierno haitiano comprendió que no se tra- 
taba simplemente de una cooperación de los dominicanos con 

b el movimiento reformista haitiano. La destacada actuación de 
los líderes trinitarios revelaron sus verdaderas intenciones y la 
magnitud del movimiento que hasta ese momento había perma- 
necido oculto. Esta circunstancia motivó la expedición coman- 
dada por el General Charles Herard, iniciada por Dajabón en 
los primeros días de julio de 1843. 

E1 6 de julio es hecho preso en Santiago Rafael Servando 
Rodríguez, cuñado del mismo Ignacio Contreras que wi año d e s  
pués fue ayudante de Mella y que habría de prodamar como 
Presidente de la República a Juan Pablo Duarte, en la Plaza de 
Armas de esta ciudad. Junto a Rodríguez fueton reducidos a 
prisión Manuel Morillo, José Mella Veloz, Pedro Juan Alonso y 
Jacinto Fabelo, los cuales fueroii enviados a Haití por vía ma- 
rítima, desde Puerto Plata. . . 

En Moca, Herard hace preso a Francisco Antonio Salcedo 
y, más tarde, descubre que el entusiasmo de los dominicanos 

C 
en San Francisco de Macorís, infiuidw por los ardientes impul- 
sos de Mella, habían depuesto al comandante de la Plaza Co- 
ronel Charlot y comprueba que todos los concejales eran par- 



- y ser domlliicano." 

. . .  

nitarios sea respaldado por los conservadpres enctibezadds por 



Tomás.Bobadilla, a quien .- se atribuye la frase Oportunista. si- 

a'salir con la suya." 

De esta alianza surge el conocido Manifiesto del 16 de en? 
ro, cuya firma se inicia con las de Bobadilla, Mella y Sánchez. 
Este doqnnento, en su original y en la edición del 1847, incluye, 

Mella, presidente de la Junta Gubernativa el 28 de febre- 
r q  suscribe el acta de capitulación haitiana y más tarde desig- 
na a Juan Nepomuceno Ravelo para la honrosa misión de noti- 
ficar al Apóstol la constituci6n de la República, así como a PP 
dro Ramón de Mena, para que informe a los comprometidos en . 

el Cibao de los acontecimienW y logre el pronunciamiento de 

Las funciones delegadas a Pedro Ramón de Mena, quien 
estuvo acompañado del Capitán Leandro Espinosa, lograron un 
gran éxito, consecuente con la labor que habían realuaao el 
año anterior Mella y Juan Evangelista Jiménez. Cotuí se ad- 
hirió sin vacilaciones a la causa de la República el 2 de marzo. 
Macorís tampoco tuvo dificultades para sumarse a la &sa, 
dominicana a diligencias realizadas por Manuel Castillo Aha- 
rez, quien había regresaao de su prisión en Haití. 

En La vega, tanto k l  General Felipe Vásquez como ei c<; 
ronel Manuel Machado, se abstuvieron de adherirse, aún cüan- 
do tampoco hicieron oposición armada. Cristóbal José de M& 
ya solicitó garantías para la suerte de las familias, a lo que r* 
plicó el Coronel Toribio Ramírez que él y sus guardias naciy 



Anselmo Ramírez. 

cía- "cuando Domingo Daniel Piehardodijo ;con m b h e  ener- 
gía que para sostener la separaciirn proclamada b e b a  con el 

Ezequiel Guerrero, Domingo Daniel Pichardo y Juan Uiisw 
Franco Bidó. La capitulación de Puertoplata se produce el 14 
de marzo y los veganos y santiagUeros regresh,apre.madamen- 
te a Santiago para contribuir a Ig. defensa de esta ciudad. . . 

En todo el Cibao los acontecimientos se dmamoIlan. con 
creciente celeridad. Con la intervención de los delegados d e  . 
Santiago, Narciso Román, Manuel Frómeta y el espaso1 Ton& 



Rodríguez, San José de las Matas se había pronunciado desde el 
día 10 de marzo. Esta Última plaza se convierte en centro im- 
portante de los aprestos militares dominicanos. Grandes canti- 
dades de armas y municiones le fueron enviadas desde Santia- 
go para aprovisionar las tropas que se apostaban desde Dajabón 
hasta Sabaneta y desde ahí a El Rubio, en espera de las huee 
tes haitianas. 

El 11 de marzo anunció el Coronel Román Franco Bidó la 
partida del General Salcedo, con más de mil hombres, para Mao 
y la frontera. El Coronel Dionisio Estévez, Comandante de Sa- 
baneta, se encuentra en Guanal el 17 y al día siguiente informa 
a la Municipalidad de San José de las Matas que un expreso ba- 
jo la orden del General Domingo Mallo1 había oído desde La 
Patilla, el toque de generala de los enemigos. El 20 de marzo, el  
Coronel Estévez, después de entrevistarse con el General Sal- 
cedo en Mao, pasa con sus tropas a Guayubín, donde recibe los 
,refuerzos que le envían desde Las Matas. 

1 . Frente a la amenaza haitiana por el norte del país, la Jun- 
fa Central Gubernativa decidió enviar a Ramón Matías Mella 
al Cibao y designándole Gobernador y Delegado del Distrito de 
Santiago. Sobre esta designación basta con reproducir las p a  
labras del insigne maestro, Don Federico Henríquez y Carva- 
jal (op. cit.): 

"Organizador?" 
"Acababa de firmar, como presidente de la Junta Cen- 
tral Gubernativa, en el día tercero del advenimiento de la 
República, el decreto de llamamiento y de honores al Pa- 
dre de la Patria, y fuése para el Cibao, como delegado del 
gobierno, puesta la mira en la organización militar de aquel 
departamento. Y organizada la defensa de Santiago, al apa- 
recer de súbito, en formidable actitud bélica, el ejército. 
invasor del noroeste en las inermes comarcas cibaeñas. A 
no ser por su celosa actividad organizadora, que le condur 
jo a diversos lejanos puntos del Cibao en solicitud de ele- 
mentos para la lucha, suyos habrían sido los inmarcesibles 
laureles del triunfo que obtuvo para sus sienes otro invic- 
. to héroe en la célebre gran batalla del 30 de Marzo." 



. ~ . . ,  

ta fecha e&be a la ~&&~a..#<&ii&& 
solicitando informes sobTe&-ii-@egíe,$i 

* ,x~,$. !>& : ,, ne el Coronel Estévez, iie#t~@@l@~.e~p&& 
viene a nuestra segutidády~.ti,á'n& 
bizarro y joven paladín, con ?"@ :@í$ 
mediata lucidez y sweniqad iil gonb, .. 
Mientras tanto, el General. Salc&b*$$$ 
que comanda a las í n w & a c i o n & ~ : . ~ ~ ; ~ $ @  

.- . .... ... iCc: 

tienen éxito s se reniiega &te ex,'emiifiie,.de los :S~M 

&rada hacia Santiago. 

El General Felipe Vásques, hasta ese 
de la defensa de Sadiago, considerando 

. . p e ~ s ,  decide regresa a La Vega el 28 d e  mano.4&$ 

te de Moca, y le designa Comandante de Distrito y de las ope- 
raciones de Santiago. 

La ciudad del Yaque es un hervidero. De todas p+s del 
I3bao acuden hombres valerosos. Ahí está el decidido Coronel 
Toribio Ramírez, con sus hombres del Camú. También el Ca- 

11 hombres aue baio el mando del General Salcedo se venían re- 

yuntura, el Delegado Mella, en uno. de su ge@lest 
el 27 de marzo Uamó al General José María W e r t ,  

. ~ 

pitán Fernando ~ a l e r i o  y sus andulleros de sabaná'Iglesi%; la 
caballería de San Francisco de M a ~ r í s ;  las tropas d e  Moca; los 

Frente al inminente ataque a Santiago, Mella parte apíe- 
suradamente hacia San José de las Matas, acompañado del Ds 



legado Pedro Ramón de Mena, de José Desiderio Valverde y 
otros connotados santiagueros, con el objeto de procurar con 
urgencia los refuerzos en tropas, armss y municiones que evi- 
dentemente serían necesitadas para la defensa de Santiago. 
Mas, el tiempo disponible resultó breve y a su regreso a San- 
tiago el brillante triunfo ya había sido alcanzado. 

Señores, no es preciso describir una vez más los detalles 
bien conocidos de los acontecimientos del 30 de Marzo. Lo que 
cabe destacar es que la victoria de esa fecha gloriosa, no fue 
la consecuencia de un milagro, ni tampoco del improvisado e s  
fuerzo de unos pocos. La batalla del 30 de Marzo no podemos 
llamarla la Batalla de Santiago. Es cierto que nuestra ciudad, 
wmo otras tantas veces, fue el escenario donde se decidió la 
suerte de la República. 

Más que la Batalla de Santiago, el 30 de Marzo fue la Ba- 
talla del Cibao, porque toda la región se hizo presente en este 
unto, para cubrir de gloria los campos aledaños a la ciudad 
roica y alzar, victoriosa, el pabellón cruzado de la Patria. 

a consagrar, con el pecho de sus hombres valerosos, la de- 
ión que había surgido al impulso del trémulo trabucaw de 
Puerta de la Misericordia. 

El 30 de Marzo fue la culminación de los esfuerzos que 
habían estado realizando desde hacía tiempo los hombres que 
tuvieron fe en la nación dominicana y que habían logrado el 
respaldo de todo su pueblo. Más que la Batalla de Santiago, 
más que la Batalla del Cibao, el 30 de Marzo es la sublimación 
y exaltación de la idea redentora del Padre de la Patria. 

El ideal de Duarte, sus encumbradas concepciones, la fir- 
y la habilidad que utiliza en la conducción del pensamien- 
su pueblo, se hacen acción, se hacen valor, se hacen de-. 

n y acuden, en armonía insospechada, para inspirar y pa- 
guiar a los hombres que salvaron la causa dominicana el 30 
Marzo de 1844! 

Honremos a nuestros héroes! A todos nuestros héroes! Tan- 
to a los que arriesgaron sus vidas frente al terrible invasor, co- 

eron presentes en las 
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* 
1 EL PADRE BI]irLINI 

Apuntes y documentos para su biografía 
(V. los números 126, 127 y 128 de CEO) 

Ciudadanos Miembros de la 
Junta Auxiliar de Gobierno. 

Ciudadanos: 

El día tres de Junio de este año los que suscriben invita- 
dos por el Presbítero Francisco Javier Billini, se reunieron en 
la Iglesia del Ex-Convento Dominico con objeto de instalar una 

1 Congregación moral y religiosa, cuyas tendencias fuesen con- 
seguir por medio de la práctica de las virtudes y de la devo- 
ción Cristiana el perfeccionamiento de todos los que pertene- 

1 ciesen a ella. Un objeto tan laudable, una empresa tan meri- 
toria y digna del apoyo, de todo aquel que ame su religión y SU 

patria, no pudo menos que ser con entusiasmo acogida y sin 
ninguna vacilación aceptada. 

Los que suscriben vieron en ella no sólo un lenitivo que se 
ofrecía en medio de las rudas penalidades de la vida ver- 

tiendo en sus corazones el raudal fecundo de la Santa y Con- 
soladora Religión de Jesu-Cristo, sino tambibn la única mane- 
ra de que en nuestros días esa tumultuosa lucha de las pasio- 
nes, ese encono a que las vicisitudes del país han arrastrado a 
los hombres, encontrasen un dique en la moralidad y en el 
ejemplo que con la unción cimentada en la virtud se les ofre- 
ciera. . . 

Hay una juventud Ciudadanos, a que la patria deberá un 
día no lejano su felicidad o su desgracia. Esa juventud, que 
flotaba en medio de nuestra sociedad a impulsa de las corrien- 

1 tes revolucionarias siguiendo la errada vía de las ideas políti- 
cas más disociadoras, necesitaba quien le tendiese una mano 

asiva, quien le enseñase que la moralidad y la religión son 

1 .  



las únicas sólidas bases, 
to en el mundo forma 
lantada y la Congrega 
rectamente este semi 
patria. 

Ahora bien, Ciudád' '@- 
talidad siniestra que parece' 
caer sobre todo cuanto en 
gres0 y de la felicidad 

después de un inmi 
la sociedad Domini 
luz precursora de 
que apenas prhc 
mencionada asoC 

ritativos Cons 
. . 

práctica de ejercicios piadosos y al des+6Do';$@:+i~ @@én& . , . . -. 6 .  . . . ._ de los jóvenes, consagrad8 sin ?e- a &sc& :soiie: &aterras 
importantes, en todos sentidos, pr6m6tía':latgg-S ~-%&inj:& 0 . '  
esperanzas para el porvenir; he aquí, repet&9a,~:b@.@$@'gs:@sili- - , 

. . 

rosa, la más injusta, la m& inesperada, 
ción se ensaña, contra la más inocente,, h :~~ i fPa6&cq i , l a  más 
digna obra del Celo apostÓl~o,.de la Cari@a.d; &a&&g+g,, ti= ,la . , 

augusta misión sacerdotal. 

El Señor Benito Díaz Páez, Administrador apos0óiico de 
esta Diócesis, al presentársele el día cinco del mes actual una 
Comisión delegada por la Congregación para entregarle los r e  
glamentos que la rigen, se desató en improperios e injurias con- 
tra ella y contra el Presbítero Billini, manifestando su o p ~ i -  
ción al fin santo que aquella se propone por creerlo tendente a 
introducir un Cisma peligroso en la Iglesia. 

La Comisión, indignada al oir de los labios de un Sacerdw 
te de Jesu Cristo, y más aun de un Pastor de la Iglesia, tales 
expresiones, no pudo menos que responder algo dura pero m- 
zonadamente a las injurias y a las calumnas que contra la p@r- 
sona del Presbítero Billini y contra la Congregación misma se 

e.: 
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Este proceder merece en verdad ser vituperado. El Rresbi- 
tero Billini, modelo de virtud, de paciencia y de humildad cris- 
tianos, no ha querido usar de su derecho, dirigiéndose al Gobier- 
no de la República, para que previniendo estos escándalos que 
tanto contribuyen a desprestigiar el culto, ponga remedio al 
inminente peligro en que el Señor Vicario coloca a la Religión. 

La dignidad del hombre honrado, la dignidad del Sacer- 
dote de Jesu-Cristo, se ha visto atropellada impunemente en la 
persona del Presbítero Billini, a consecuencia del paso dado por 
la Congregación y nosotros, aprobados por el pueblo entero, 
no vacilamos en pedir al Gobierno de la República que inter- 
ponga su influencia y aun su poder para que el Señor Benito 
Díaz Páez, Administrador Apostólico, no siga atacando al Pres- 
bítero Billini, con injustísimas persecuciones y maneras poco 
decorosas y en extremo innobles. 

a - 
También pedimos y no dudamos alcanzarlo, que el Gobier- 

no tome bajo su protección l a  Congregación de San Luis Gon- 

@ 
zaga, y cualquiera otra que tienda a idénticos fines, toda vez que 
ellas contribuyen al santo objeto de conseguir felicidad.para 
este pueblo, moralidad para la juventud y la niñez, brilio y es- 
lendor para el Culto Cristiano tan indignamente puesto bajo 

ezquinas de dicho Administrador 
postólico de esta diócesis Señor Benito Díaz Páez, y de una 

s hechos denigrantes dejamos a la con- 

Santo Domingo, Agosto de 1866. 
El Prefecto 

José S. de Castro 

s laicales, compueri- 
los p&rrocos y cs- 
En diversas ocasio- 

nes el Prelado ha tenido que decretar su disolución. Hasta la Eerman- 
dad del Carmen y Jesús Nazareno, fundada en 1711, fue "suprimida en 
todos sus miembros" por un edicto del Delegado y Vicario Apostólico 
Fr. Angel Santache de Agusanta, de fecha 23 de marzo de Igi2. (J. G. 
Garcia: COMPENDIO.. ., t. 1, p. 191). Igual cosa hizo el Arzobispo 
Noue! con la de FERVOROSOS DE LAS MERCEDES, que llegaron a 

H 



Sto. Dgo. y Febq 4 de 1877. 

Fr. Roque, 0bispo.de Orqe  
Delegado y Vi'¡* AppcP. 

m.-J3i pavimento de b Catedra&.- Venta de dos casa- 

Con esta fecha S. S. Illm~ emanó el secreto siguiente, acer- 
ca de la Sta. Iglesia Catedral. 

(2) Este documento, que se publicd en el p+dim oficial del Go- 
bierno Nacional, entonces llamado Gaceta de Santo Domingo, m a d o  
del Prelado arquidiocesano eanbnicamente comtituido, y por medio del 
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Visto que los trabajos de la Sta. Iglesia Catedral están muy 
adelantados. 

. Visto que falta todavía el piso de mármol y otros ornatos 
correspondientes y no bastando los esfuerzos de la población en 
la colecta semanal para tan grande obra; y no bastando la SU- 

ma de quinientos pesos (500) ofrecidos por el Ayuntamiento de 
esta capital, ni la de mil pesos (1000) que nos hemos dedicado 
al mismo objeto. 

No teniendo otra esperanza; vista la impresindible nece- 
sidad, en vista de nuestras facultades como Delegado Apostóli- 
co, concedemos y decretamos lo siguiente. 

19 Serán enajenadas las dos casas de la Sta. Iglesia Cate- 
dral que quedan en las inmediaciones del templo de Ntra. Sra. 
de Las Mercedes valuadas por mil quinientos pesos (1500). 

29 A fin de procurar las mayores ventajas al objeto, la ven- 
ta se hará a la subasta pública. 

39 La suma que se conseguirá será destinada únicamente 
para el piso de la S. 1. Catedral. 

49 Se autoriza al Sr. Canónigo D. Francisco X. Billlini Pe- 
nitenciario de la Catedral como encargado de dichos trabajos 
para que proceda a la venta y demás que será necesaria. 

Sto. Domingo Setiembre 11 de 1877. 

Fr. Roque Obispo 

se autoriza la enagenación de dos propiedades urbsnas de la Cate- 
de Santo Domingo, tiene la virtud de evidenciar que no solamen- 

a la Iglesia Católica se le reconocía como una institución dotada de 
rsonaiidad juridica, sino también a las  instituciones que por obra y 
cia del derecho canónico de eila dependian. 

Sin embargo, como nuestro pafs es un conjunto de paradojas y sor- 
presas, "quizás el  más hermoso del globo, al decir del vidente historia- 
dor Washington irving, pero que en sus arcanos destinaba la Provi- 
dencia a ser el más desgraciado" (Vida y viajes de 001611. Madrid, 1854, 
pág. 43). un mal dia nuestro Tribunal. Supremo de Justicia sentenció 
Qae la Iglesia era inexistente para la vida jurídica. 



Resoluciún del AyuntammjOo.: 
ardián y depositario dé. lo$ 

arecido Varón Don Cris 
Don Francisco X. Billini. 

Dios, Patria y Libertad;-.?.e~$&gw;; 
ento de la Capital. 

o, Capital de la R 
orables señores D 
osé María Bon 

. ~ 

Considerando: que habiendo sido .el ''Bbww:end~: :w&go 
on fiancisco X. Billini y Hernández, p.e@&qci@o, ~s ibner0  

ico, Rector del colegio "San Luis Goq@g2',, ftindador de 
de benefiiencia, condecorado con unamedi& d e  hoyor 

r el muy ilustre Ayuntamiento de esta ~api ta i ;" lá '~rsona 
r cuyo esfuerzo y s.oli@tud, después del favbr- de la ~ i v i n i t  

rovidencia, ha liegado el pueblo dominfcabo a p a c i e ~  bl p r e  
.cioso tesoro de las reliquias del inmortal Don ~Gstóbal c&n, 
primer Almirante y Descubridor del Nuevo Mundo, exhumados 
en esta misma fecha de la Santa Iglesia Catedral, donde por es- 
,pacio muy dilatado se ocultaban ignorados. 

Considerando: que el voto unánime del pueblo que repre- 
senta la corporación que suscribe la presente ada, ostensible- 
mente manifestado por repetidas aclamaciones, designa al ci- 

.tado Reverendo canónigo Billini, para ser el .depositario de los 
.ilustres restos mortales del Padre de la América. 

Considerando: que cumpliéndose este voto de la universa- 
lidad, queda también cumplido un acto de justicia y de mere- 
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cid0 reconocimiento, concurriendo a la vez todas las circuns- 
tancias que justifican en el depositario que se designa, la con- 
fianza de sus conciudadanos. 

Decreta: 

Art. 1Q El Reverendo canónigo Don Francisco X. Billini y 
Hernández, penitenciario, misionero apostólico, rector del co- 
legio "San Luis Gonzaga", fundador de la casa de beneficencia, 
condecorado con una medalla de honor, por el muy ilustre Ayun- 
tamiento de esta Capital, queda nombrado depositario y guar- 
dián de los restos mortales del ilustre y Esclarecido Varón Don 
Cristóbal Colón, los que a l  presente se hallan conservados en una 
caja de plomo, y está colocada entre otra de madera ceñida por 
siete cintas, sobre las que han sido fijados nueve sellos. 

Art. 2Q El venerado depósito no podrá ser entregado a nin- 
gqna autoridad ni persona alguna, sin que un nuevo decreto del 
ilustre Ayuntamiento lo reclame y retire del poder del deposita 
rio, quien verificará la entrega, cuando dispuesta fuere, única- 

ente en la presencia de los representantes natos del pueblo. 

Art. 39 El presente decreto y acta de entrega será firmado 
e Billini para los efectos 

espondientes.- El Presidente, Juan de la Cruz A1fonseca.- 
gidoreíi Manuel María Cabral, Juan Bautista Paradas, Félix 
ez Bonetty, P. Mota, Francisco Aybar, F. X. Bi1lini.- El Se- 

ctario M. Montolio. 

ión de la Catedral. 

C I R C U L A R  

a, D. Rumualdo Mínguez (3). 
. . 

cristo y estimado amigo: 

he hecho a la piedad 
os que circulan impre- 

ualdo Minguez Garcia predijo que Liiís sería 
asi sucedió. Era natliral de Castiilo de Oriete, en 
muy joven al pais y aquí se ordenó de Sacerdo- 
de 1873. Fue catedrático del Seminario Conciliar 



ter e interés semejantes. 

Si, como lo espero, algún r e m o  alcanza de vosotros esta 
solicitud, la limosna que se obtenga puede ser dirigida al Obis- 
po mi Señor, o directamente a: nuestro hermano que queda en 

favor para todos los hombres. 

Vuestro S. S. y amigo 

Francisco X. BiUw. 
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XXW.-Solicitwd de las ruinas del Convento de San Franois- 
~0.- 1881. 

C O L E G I O  
SAN LUIS GONZAGA 
ARO XVI DE SU INSTALACION. 

Ciudadano Ministro del Interior y Policía Sr. Don Ulises 
Heureaux. 

Señor Ministro: 

Pensando hallar en el Ilustre Ayuntamiento de esta Capi- 
tal  una cooperación decidida al proyecto que he formado de do- 
tar a la población de una Casa de Salud y un asilo para demen- 
tes, necesidades ambas que piden urgente remedio, dirigí a di- 
cha corporación la instancia de que remito adjunto copia, rela- 
tiva a las ruinas de S. Francisco, que se hailan por disposición 
gubernativa bajo la administración municipal. 

A esa instancia recibí la contestación de que también acom- 
paña copia y que el Gobierno en su ilustración sabrá apreciar 
debidamente. 

Como que este hecho ha coincidido con la aparición en la 
"Gaceta Oficial" del decreto que concede a Monseñor el Dele- 
gado y Vicario Apostólico las ruinas del Ex-convento de Santa 
Clara, con objeto igualmente piadoso al que me he propuesto 
con las ruinas de San Francisco; y como que ambos edificios se 
hallan en idénticas circunstancias, con la especialidad de que ei 
que yo solicito produce a las cajas municipales tres pesos al mes 
solamente; sirviendo en la actualidad para oficios viles, impro- 
pios del respeto debido a tan solemnes ruinas, con descrédito.de 
la Nación a los ojos del extrangero ilustrado que nos visite. 

Ocurro a Vd. Señor Ministro, y por su órgano al Poder Eje- 
cutivo, solicitando que, con arreglo al precedente ya plausible- 
mente sentado en la Resolución Gubernativa del 7 de los co- . 
rrientes sobre el Ex-convento de Santa Clara, se me conceda en 
iguales ,términos, conformidad y condiciones, las ruinas del Ex- 
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Del Presbítero Biilini - 
Nbre. 15. 

minos expidieiido .el ~tí$ul@ c 

XXVm.-Felicitaci6n.-. 1882. 

~ ~ ~ 

< . . . . 

Tanto por la persona a qyien va &&&a', toino fa reb$et% 
ble matrona oue la firma. coaiamós de ''La CIÓnioa'. número 

p - ~ ~ ~ -  

- & - ~ -  - I., . -. 
184 y del 4: de @te mes, la siguie$tedeeitna,:,:de$ea$8-&~rggb'i- . ,. 

tero señor Francisco X. BiiiEi. . . .  

De tu santo la misión: 
el sublime apostolado, 
tú con gloria has continuado .. - 0 

en esta indiana región, 
y en grata combinación 

1 del templo y la doctrina 
tu  espíritu se encamina, 1 (a pesar de ia impiedad), 



al alma felicidad 
que Dios al justo destina. 

Santo Domingo, diciembre 3 de 1882. 

Su atenta servidora y amiga 

Encarnación Echavarrfa de Delmonte 

E1 Eco del Pueblo, No. 39, dic. 31 de 1882. 

I XX1X.-Carta explicativa de sus suspensicmes.- 1844. 

COLEGIO SAN LUIS GONZAGA 

Señor don 
- Francisco Gregotio Billini, 

t 
, Ciudad. 

.S ser discípulo). 

y sobrino: 

sabrá mal le 
lo es, porque 

anónima que 

llame sobrino, como lo es, y mi 
haber recibido mis lecciones, no 

ha salido ayer, cuyo autor no se 
ha atrevido a poner su nombre, porque todo lo que dice es fal- 
so y muy discutible, pero eso me importa poco, lo que me h- 
cumbe es lo siguiente: el anónimo (que es, el Padre misma, o 
C. Nouel) aunque me han asegurado que es J. J. Pérez, dice de 
espejismo, lo desprecio todo. Me conoce todo el mundo y lo que 
ui ayer soy hoy, y será maíiana mediante Dios. 

Lo que se refiere a CENSURAS. Deseo, como soy tío de- 
sted, quiéralo o no lo quiera, que entiendan los sobrinos, la 

toda y el señor J. J. Pérez y todo el público, que he si- 
do suspenso tres veces: la primera cuando el señor Arzobispo 
Monzón, el 19 de enero del 1863, por lo siguiente fui llamado; 
por el Arzobispo y éste me manifestó la necesidad que tenia de 
&.para enviarme de párroco a Higüey. Yo acepté y salí dis. 



o a el viaje a ia hora que %e b@.gtilop. Mas,& 

cia y la de Hija$ de María, y digo que fue por esto, por- 
que a los dos días fui ilamado, y el señor Páez me dijo que me 
exigía concluyera poco a poco con esas sociedades, pues yo, con 
' s o  amotinaba al pueblo. Y yo, en contra de mis sentimientos 

Y la última vez que fui suspenso fue en el mes Üe septiem- 
bre por el Padre Buggnoni. Todo el mundo sabe esta historia, 
todos saben que yo no negué al Padre Buggnoni el reconocerle. . . ' 

El Padre Tejera y el Padre García fueron. los que reunieron 
y e i  Clero y sin mi consentimiento,.dirigidos y presididos por el 



. . 
~ ~ B=eE,&$PsF4. ~ .,.,; ..-.., , . ~ , 

. , . ?seB@~,no %e :mprqep$&,, :.y.ell&.lgjidrijer~.sgÜ~~~ 
, ~ & c o ~ o & : ~  :coqo M:.> [a)., . '~ . " .. , :  . , , .  . .  . 

~ , . ~ ,  ~ . ~ . ~, 

'Bggggoni se @p donde Buenaventiir$ B& 
te le.&r;~6i&ii~e,~a,,;aOgd&;~~t6 aecr,ifi.o ,.&suspe&&, a 
€@$si . ;gg ~,. a;.& Cabeza (5). 

e d 1 4  hora^ todos eran rehabU.tados m&s':y@. 
.&?&3f~si &,@aS' bepresentó el Padre Egneli ccn da1 
@g&e:j~qg-gn.0~6 donde qe;deda: . ,. ,~ . ~ , . .  s'Queridísim~ . , ,,, Padfe'.B,ilii@:. . le ,eSg,i&$M&w Para-.Gu&.ro>f&e. Usted, es * .mc&&nn 
~o::&e'~,&c;i>yO ;a, Saint Thomas y usted quedará e=.&,gado del 
~o#@&q.~.@it 1@;1~lesi- Qq~$q. en los sacratísirnos corazones de 
.Je& M*. Su 3enhiqio y aniigb, L. BUGGNONI". 

:b@piés que leí el d~cuirmito que d d a :  Yo* Francisco Xa- 
$<r., fi$i$, por. mi - mucho amor prapio; me. &"neg@do a recb- 
¡ioCer~:d W a d 6  de . R o e ;  .le&?itan+ un Cirjmg en 'la Capitg, 
ha$ reconociendo mi fa* imploro el perdón. . . 

' .  .Yo, que no .habia cometido falta, ni había tal Cisma l e d e  
volví al Padre Pigneli ~ ~ . ~ d o a & e n t o ,  diciéndole que yo p 'firi 

. .  . maba eso. 

. . 
so indigno del hombre de buena fe. .. .- . 

Estas son las cerisur& que yo he"tenid9. Ahora,'&?@&$ %& 
me juzgar& y~dir.& si ei hubo razón pA*&ibir:,e4$ 

tipos, y sí el Padre Meriñó, hoy jefe de la Iglesfa, ii.a:m.&e'$i@&i 
no &a, sino muchas vez$. 'S"s'.;he&cis públi&;y?&&@tgS, . .. 
también. , .. 

~ . . . . . , . '  

Usted dispense,; señor, l e  haya. ciQkado'lS:píi@ &e lee ~ . 

to, pero qufero retirarme a otro punto, y cuando lleguen la;r i$-. 
. - .  - - 

: (4) El iicenciado Juan Nepomucend Tetera, prestante J~D@&$#&- 
to, actuó 'romo asesor .oo?robor@?te del Padre Biiiiní :en el doj@& . . e$- 
fiicto. (Nouel, HISTO@I-A. . :tomo iii, p. -Sn)!. . . .# _. . , 

. ~ . .  . 
í5).&1 Pbro. &mcisco ~eji&¿i &a venezolanp y i& ?&&ntifa~;?+ 

el país co%no!r~destemado polftiw. Años' despub de,sWp,%ba. uña- 
' ' de.'PrWeiv3ado. en.;la:-Catev*+ Metropolitana de'Caracas: y ? & ~ ~ . ~  

c m w 6  a marm ,los a t b o s  , , , . - ' S'  " ' . .  :! 



que asistió al acto. 

EL TELEFONO No. 537-3 septiembre de ,1893. 

MINGO. Tip. El Progreso.. S. D..191á. 
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XXX1.-Conferencia dictada en Banf por don Lliis E. Alemar. 

. . .para anunciar a todos que el Padre Billini había 
muerto y que su alma 5e había separado para siempre 
de su cuerpo para ir a morar con los ángeles del delo, 
nimbada de luz, de gloria Y de 88mtidad.. . 

Desde entonces Señoras y Señores ya jamás la venerada 
memoria y el recuerdo respetuoso de aquel insigne varón se iba 
a apartar ni un momento del pueblo dominicano, pues su obra 
cristiana fue tan vasta y gigantesca, que su nombre no podrá 
ser olvidado jamás, aunque transcurran siglos, tras siglos.. . 

Don Francisco Javier Billini y Hernández, vió la luz pri- 
mera en la antigua ciudad de Santo Domingo, en la casa No. 33 
de la antigua calle del Tapado, hoy 19 de Mamo, el memorable 
día 1 de Diciembre del año 1837, siendo sus progenitores Don 
Juan Antonio Billini, italiano, natural de Alba en el Piarnonte 
y de Doña Ana Joaquina Hernández de González natural de 
Bay-o (Cuba), según reza en su auténtica certificación bau- 

De lo que fue y realizó, ya adulto, Francisco Javier B i i -  
ni y Hernández, en santidad y virtud, buen ejemplo podemos 
deducir de lo que sería en su niñez. Nació predestinado para ser 
misionero del bien, vicario de la filantropía y pontífice máximo 
de la virtud y de la caridad cristiana. . . 

La carrera eclesiástica, la Iglesia, en atracción irresistible, 
lo llamó a sus filas y en ellas sentó plaza con devoción y fe, des- 
pués de haber nutrido su espíritu con la savia generosa y f e  
cunda de preceptores escogidos y de padres amorosos y beati- 
fico~. Su carrera eclesiástica, como era de esperarse, fue rápida 
y fecunda, no tardando mucho tiempo sin que frente al  Sagra- 
rio del templo colonial de Regina Angelorum, que él tanto amó . 

reconstruyó, se le viera, alborozado y satisfecho, cantar su 

Desde entonces da comienzo la estupenda, la gigantesca, 
extraordinaria jornada de aquel gran apóstol que inmorta- 

lizó e hizo, magnífica y santa, la más principal de las tres vir- 
tudes.teologales: la Caridad. . . 

.- 



El. fue toda su noble vida, el m&: fiel . y . v a l ~ ~ ~ @ &  
de ella y la ejerció sin desmayos y con-pureza extierna. 

tardar justicieramente., 

de alumnos de todas las regiones del país y hasta del e 
jero. Quienes examinen la colección del periódico %a 
ca", por él fundado, podrán enterarse y darse cuenta exact 
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q El 19 de julio del año 1869, funda la primera Beneficen- 
tia que se estableció en Santo Domingo. Como dato histórico 
curioso obtenido por nosotros en nuestras constantes investi- 
gaciones, vamos a ofrecerles éste, que viene a comprobar una 
vez m& la grandeza de este dominicano ilmtre: El 19 de julio 
del año 1869, como ya hemos dicho fue cuando fundó el fiián- 
tropo Biiiini, la Beneficencia que hoy convertida en magnífi- 
co Hospital lleva justicieramente su nombre. 

Esta Beneficencia comenzó a funcionar en el local del no- 
table Doctor Don Pedro Delgado, hoy asiento y local propio de 
la Logia "Esperanza", arrendado por tres años pagando men- 
sualmente nueve pesos oro. Este ya histúrico edificio de tra- 
gediosas escenas y de antiguas tradiciones, está situado fren- 
te a las ruinas del antiguo Convento de San Francisco. Fue el 
primer Director de aquel benéfico establecimiento el Doctor 

( I .  José Ramón Luna. Su celadora, enfermera y guardiana lo fue 
la señora Carlota Saldaña y la cocinera fue Petrona Mejía. El 
mismo día de su fundación fueron recogidos los enfermos si- 
guientes: Mariquita Miranda, paralítica, de 55 años; Mónica 
Sánchez, paralítica, de 21 años; Ceño Pedro, ciego, de 70 años; 
Casimiro Beltrán, de 80 años y Rosa la ciega, de 40 años. (Esta 
pobre enferma sabéis por quién fue atendida y curada? Pues 
nada menos que por el ilustre antillano y eminente patriota 
puertorriqueño, el sabio Doctor Don Ramón Emeterio Betan- 
ces, gloria de América. Desde el día de su fundación hasta el 
mes de julio de 1882, los acogidos en la Beneficencia ascen- 

m a 214 enfermos. 

¡Cuánta abnegación y cuántos sacrificios no reaiizaria es- 
predestinado bendito de Dios y de la Caridad para sostener 
dar vida a aquel asilo piadoso! Empero, ya no le basta ha- 
r fundado su Colegio ni la Beneficencia. Sentía verdadera 

sed de caridad y anhelw incontenibles de distribuir el bien y 
ofrendar a manos llenas su inmenso amor al prójimo. Piensa 
entonces en los Insanus, en los demens, en los pobres y des- 
amparados alienados que por entonces recorrían en gran nú- 

'4 mero las calles de la ciudad con escarnio de la moral muchas 
es y para burla y diversión de grandes y chicos. 

4 



Con firmeza y con un optimismo maravilloso se lanzó a 
la lucha y tras incontables obstáculos, suavizando asperezas y 
domando la ignorancia de la época, logra al fin ver realizada SU 1 
obra y funda el primer asilo para dementes que hoy también I 

convertido en magnífico Hospital lleva m nombre. 1 

Pero ¿había acaso terminado su obra el Padre Billini? no; 
el Padre Billini era incansable y día tras día, estimulado por 
el éxito de sus iniciativas y de sus grandes esfuerzos ,aunque 
con grave perjuicio de su preciosa salud que ya comenzaba a 
minarse inicia y lleva a feliz realidad otra obra gigante. Pien- 
sa entonces en la niñez desvalida, en los desamparados sin pa- 
dres ni hogar y fiinda un Orfelinato adonde lleva, recogidos 
por él personalmente del arroyo los primeros huérfanos que 
alimenta, cuida con amor y santidad y educa con perseveran- , 
cia jamás igualada. 

Su mano no se detiene ya. En su imaginación portentosa y w 
dinámica se agitan nuevos propósitos que realiza unos y otros 
deja atrasados. Funda una Escuela de Artes y Oficios y pien- 
sa en un Leprocomio modelo precisamente cerca del sitio don- 
de fue traslado el de antiguo fundado de San Lázaro. Funda 

1) 
una Biblioteca pública con su vocero oficial; establece una Im- 
prenta y construye una plazoleta de recreo. Reconstmye los 
templos de Regina Angelorum del cual fue Rector durante 
largos años y el de San Andrés que dedica como Capilla de la 
Beneficencia por él fundada. Crea en su Colegio el primer 
gimnasio del país y en el ejercicio sin desmayos de su extra- 
ordinaria misión evangélica levanta el culto católico muy de- 
caído por entonces. Buena muestra de ello fue la fama que 
llegó a alcanzar en su templo de Regina el culto de la Purísima 
e Inmaculada Concepción de recuerdo imperecedero por su 
gran esplendor y magnificencia extraordinaria, así como el con- 
sagrado a San Luis Gonzaga, Patrono del Colegio del mismo 
nombre y cuya festividad constituía un acontecimiento reli- 
gioso que el alumnado y el pueblo mismo contribuían a darle 
mayor esplendor. 

En su carrera eclesiástica el Padre Billini alcanzó nombra- 9 
día y desempeñó altas jerarquías dentro del clero arquidioce- 

e '  

e 
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sano. El Presbítero Don Francisco Javier BiUini y Hernández 
fue Canónigo Penitenciario honorario, de cuyo honor se des- 
pojó un día ese rasgo característico. Fue Misionero Apostóli- 
co, Promotor Fiscal de la Superior Curia. En el memorable 
año de 1877, desempeñando el honroso cargo de Cura de la 
Parroquia Catedral, la Gloria y la Fama quisieron una vez más 
besar su frente y ofrendarle nuevos laureles realizando el he- 
cho portentoso del providencial hallazgo de los restos del ilus- 
tre completador del globo, el Almirante Don Cristóbal Colón 
en el Presbiterio de la Catedral de Santo Domingo el día 10 
de Setiembre del año 1877, mientras se realizaban importan- 
tes reparaciones en aquella Basílica bajo la dirección del Pa- 
dre Billini. 

Su nombre pues quedó ligado para siempre a aquel nota- 
ble acontecimiento histórico. 

Alto de estatura, falto de carnes, pálido en extremo, p+ 
ro santo y persuasivo de palabra, el Padre Billini fue uno de 
los hombres de más carácter que ha tenido la República Do- 
minicana. No mintió jamás y muchas veces puso en peligro su 
vida para salvar las ajenas. 

Muchos son los rasgos de carácter que ha recogido la his- 
toria que pintan y demuestran su entereza ante el peligro y su 
poco o ningún temor ante los tiranos. Su noble y generosa ac- 
titud salvando del cadalso a los distinguidos Generales Cesá- 
reo Guillermo y Braulio Alvarez, son lignos de la más justi- 
ciera loa y de la admiración más grande. 

En cierta ocasión persaguido de muerte sin descanso el va- 
liente General Cesáreo Guillermo por el férreo General Ulises 
Heureaux, se refugió en el Colegio San Luis Gonzaga donde el 
Padre Bill i i  le dió asilo. Ya sabemos que la augusta mor@% 
de este gran filántropo era inviolable y sagrada. Nadie jamás 
se hubiera atrevido a penetrar en ella sin su consentimiento. 
Entérase el General Heureaux de la presencia alli del Gene- 
ral Guillermo y al instante resuelve ir a visitar al Padre Bi- 
ni quien lo recibe con dignidad y serenidad características. Des- 
pués de los cumplidos de estilo, pregunta el General Heureaux 



al Padre, si era cierto que el. ~ w e r a l .  ~ui l l9qppa.  p9@$&~5 
' , 

allí, contestándole el Padre! Sí, C&gq@,, @eqEi!&@s,~$~@& ' , 

.~ .~... está aquí, yo lo tengo ocultoi. Usted sabe ~qge- 3p:,n@eir@g'k&1- .?, _ ., . , ? -  ' ,.Z~?K: 

do jamás la mentira- Y se@J:a@~ .co&$&J&+@&$h& ?M:-, 
ción cercana agrego: -~ene]:ai,idi b~~lb&e~~~_$i&@% -,',+: ;_ ,-, 

ahí en esa habitación de l a  clul ; s 6 1 0 & & e ~ s . & : ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  , .  , : .,~,."..,-S*= hy. 

jero. El General Heuieaux que ~ o n o c l _ , & ~ ~ ~ ~ @ ~ : , ; $ a ~  
B i W ,  bajó l a  cabeza y se! retir6,en~iáTido73p4~=~~&@ reiit-p*r@~-;i ., Padre el pasaporte del General Guille1~6, pUprupr:.': ..- ... , , ,,.._. 
camino del exilio. , S ,  . ; , . : - i r , - , ,  , l.2 , ,  . i . -~ . . -  

,,-- I .,-... '.l *: ,:e.d. 
En otra ocasión auso el P& ~ i h f . k & ,  ~a&i&@d&,,&i: :.,:;,;* . :i.~.., 

tereza de carácter en 'rasgo dtf~O, y .$~;ii*g;i@& ';&i&doi ,y;!? ;~**~< kj 
insurrección del Algodonal, en 1881, aeau&.ada PO*: el, ,*e- ' 1 - - .. ~.~ ~ 

r@ Braulio Alvarez. ~ r a k a d o  el . ~ o ~ & t o .  revo1uCi61&$0 ~ 

del General Alvare,', p,$&gudo?$:&&$S los . ' 
i; 1 . : , l .  ' , ,  . .19L 

complicados en la rebelión, capturandose algiinog qué' ?AiGon 
groseramente fusilados en la c a p i w  Haina . g::S+:WitÓbaI. 
En acto de audacia s a l d e  &ildgr@am&te &:&$$ó, G,we- 
ral Alvarez con algunos compañeros e& el:,alt$ qixe. efectua- 
ron ly tropas de]. Gobierno al cantón reyoluci@&ria . . @S@ . 

anduvieron errantes muchos días k W $ 3 i g  !m$, 
aunque perseguidos de cerca. Amparado el P a d r e ' B W  de la 
dedesperada situación del General. Alvarez'de:x@n *era.viejo 
y leal amigo y vecino, un llamado genCstisó t&. ibpu&Ws 
del -noble corazón, siempre magnánimo yse-.impuso! la dificil 
y peligrosa tarea de salvarle l a  vida. Y, f o ~ e l f i ó s u s - g & t h  
nes, las cuales aunque al f.in cuImiñarOnon .en el .6xito trajéronle 
sin embargo por su piadosa actitud serios dis&.tos y enemi- 
gos gratuitos, al extremo de querer ausentarse para dempre 
del país. 

Ahora, Señoras y Señores, Como final de esta humilde pe- 
roración vamos a dar lectura a varios importantes documei~- 
tos históricos acerca del caso de Braylio Alvarez, casi desck 
nocidos de todos y que ofreceremos como primicia. al 'noble 
pueblo de Baní, no sin antes suplicarles perdón por 'haber mo- 
lestado por tanto tiempo sw atención conmi palabra. 

: 

, 
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1 * Contestando al  Padre Biiiini a la "Gaceta Oficial" que le 
decía "que él se brindó a conseguir el sometimiento de los re- 
beldes" declaró el Padre en "E1 Eco de la Opinión": "No es asi, 
yo fui a rogar y suplicar una gracia, un indulto para esos pr- 
fugoa por las razones que expuse. El gobierno y todo el puebio 
lo sabe, atendió a mi súplica; y ya en número precedente de 
este periódico (El Eco) lo digimos, que nos habíamos visto en 
el caso de declinar dar por terminada la misión de Faz que to- 
mamos a nuestro cargo para tratar de cortar desdichas y es- 
pectáculos sangrientos; y como el día 29 de julio próximo pa- 

1 sado se sefialó luctuosamente con la ejecución de cinco de los 
individuos puestos fuera de la Ley por el Decreto del 30 de 
Mayo último (el célebre Decreto llamado de San Fernando), 
queremos que todo el mundo sepa las razones que nos apre  
miaron para rechazar la responsabilidad de un estado de cosas 

1 4  equívoco en que peligraban de una parte la tranquilidad pú- 
blica y de la otra las vidas de infelices semejantes nuestros". 

Por diversos conductos mandamos ofrecer nuestra media- 
ci6n y pedir la indulgencia gubernativa a los prófugos perse- 
guidos. General Braulio Alvarez y sus compafieros. Aguarda- 
mos ocho días sin obtener contestación al ofrecimiento. En es- 
to leímos lo siguiente en un artículo de "El Eco de la Opinión" 
de f e d a  14 de Julio. Era pues el momento de concluir; era el 
momento en que debía definirse esa situación. Y, a ello ha 
contribuido el hombre de quien habiábamos al principio, el Ca- 
nónigo Francisco Javier Billini -(sigue diciendo (El Eco") 
"Sabemos que hace pocos días se d'rigió al Palacio de Gobier- 
no, y allí en presencia del ciudadano Presidente y de los miem- 
bros de su Gabinete, expuso que la humanidad exigía una m 5  
dida que evitase los males y amenazas en que vivimos; que por 
una parte la epidemia de viruelas estaba haciendo estragos 3 
no era prudente que tanto las txopas del Gobierno como las 
familias que habitan los campos, se viesen sometidas a priva- 
ciones y otras circunstancias, que le traían la enfermedad y 
por otra había de darse un término a la situación que no con- 
venía prolongar ni al Gobierno ni al país. Que él se compro- 
metía a conseguir el sometimiento de los rebeldes, siemure aue 



Ei Gobierno sin vacilar y ,, 

, Billini satisfactoriament6, 

pacíficos. Desde el día 7 de los corrientes en aue Poderaje- 
cutivo accedió humanitariamente a mi ruego, no he omitido me- 
dio ni diligencia para ponerme en comunicación directa con e l  
General Alvarez valiéndome al efecto de aquellas pers0na.s que 
por fuero o ley natural son allegados y deudos suyos; p& con 
profundo sentimiento he debido compiiender que tic. proph'ito 
se alude mi intervención desinteresada y juramente .caritati- 

: . va en ese conflicto; pues al  cabo dediez"dfas, ya trámcurridos, 
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ni he logrado que dicho Generad me haya manifestado par c o a  
ducto alguno su aceptación de la entrevista que le he propues- 
to, n ihe tenido noticias de su paradero que pudiera alentarme 
a salir en demanda suya. Es deber mío por consiguiente expo- 
ner al Gobierno que considero terminada la que se sir- 
viera confiarme; acto que de todos modos cede en honra de los 
sentimientos que animan al Poder Ejecutivo; si no obstante los 
interesados respondieren en cualesquier forma a los deseos que 
yo he querido darles a conocer, me apresuraré a participarlo al  
Gobierno, descargándome desde ahora de la obligación de dar 
nuevos pasos oficiosos que puedan quedar como los anterio- 
res desairados. Acepte Señor Ministro los testimoniorp de mi 
consideración más distinguida, Fco. Javier BilliniSeÚor Mi- 
nistro de Estado de lo  Interior y Policía. 

(3). "Re. Dominicana-Secretaría de Estado de lo Ynte- 
rior y Policía- No. 11974to.  D g d u l i o  20/de 1881-Reve- 
rendísimo Padre: He dado cuenta al Consejo de Secretarios de 
Estado de la nota que en fecha 17 del corriente se sirvió Ud. 
dirigirme para manifestarme que considera terminada la mi- 
sión de paz que expontáneamente asumió a impulsos de los sen- 
timientos caritativos que le animan, y a lo que juzgó oportuno 
deferir el Gobierno por razones de humanidad y deferencia a 
su respetable personalidad- Si la iniciativa de Ud. no ha da- 
do los felices resultados que Ud. se prometía, bastará para w 
recompensa la satisfacción del deber cumplido, y queda devuel- 
ta al Gobierno toda libertad de acción para proceder contra los 
facciosos con la energía que exigen las circunstancias. Acepte 
Ud. Reverendo las seguridades de alta consideración con que 
se suscribe de Ud. obsecuente servidor Q. B. S. M.-U. Heu- 
reaux. 

Como de nada valieron las súplicas del Padre Billini, qi. 
las de muchas instituciones para que se perdonara la vida a al- 
gunos prisioneros heridos, éstos de manera criminal fueron fu- 
silados dentro del Cementerio de Santo Domingo. He aquí dos 



' 78 

y Rmo.  Señor; Hoy a las-di 
menterio profanado por .@ 
61; según lo prescribe el. 
batación. El acto p m  m 
para evitar la publi"da4 
muy concurrido y s 
lado por haber cu 

nal, aquel ha resuelto m &a fecha abfi ' ~ ~ ~ ~ ~ & M ~ ~ ~ U &  
dicho General sea de P ~ 6 @ ~ ~ n , p ~ b & 4 . ; D ~ & 1 e e 3 &  

ra ser embarcado por cuenta del Gobierno en toda libertad pa- 
ra el extranjero y como tal Braulio Alvarez puede pedir d@.pre 
ferencia permanecer en una casa particular de su conñanza hai. 
ta la hora de embarcarse. Usted puede ofrecerle .a.@Sla que 
más le cuadre seguro de que será en ella respetado y @arda- 
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do bajo la buena fe  del Gobierno, que en particular garantiza 
el infrascrito Casimiro N. de Moya (7) No. 1276-Señor-Ten- 
go la honra de remitir a Ud. conforme a lo convenido en nues- 
tra entrevista de este día la resolución por la cual el Gobierno 
de la ~ e ~ f i b l i c a  deseoso de mantener la paz y el orden, desgra- 
ciadamente d k a d o ,  acuerda al General Coronel Francisco 
Gonze1ez (a) Mamelló, la gracia que han solicitado de embar- 
carse con toda garantía para el extranjero a fin de cesar en la 
actitúd hostil en que hasta la fecha se han mantenid- En 
consecuencia queda Ud. autorizado debidamente para inter- 
mediar en este asunto, hasta ser embarcados con toda segun 
dad dichos Señores lo que deberá efectuarse a bordo de la glo- 
leta "Ysland Star", que se halla en este puerto lista a zarpar 
mañana por la tarde para Saint Thomas. Casimiro N. de Moya. 
Señor Pbro. Fco. J. Biliini-Ciudad. 12 Agosto 1881. 

(8) Santo Domingo 13 de Agosto de 1881Señor Minii- 
tro: Como consecuencia de la  atenta comunicación de U. de fe- 
cha de ayer remitiéndome la resolución por la cual el Gobierno 
de la República deseoso de restablecer la paz y el orden púbii- 
co acuerda a los desgraciados General Braulio Alvarez y Coro- 
nel Francisco Gonzáiez (Mamelló) la gracia solicitada para 
poder embarcarse con toda garantía y pasar al extranjero, ten- 
go el honor de participar a Ud. que he salido a recoger a am- 
bos individuos en la maiian de este di y los tengo conmigo es- 
perando el momento de embarcarse, Ruego a Ud. me diga la 
hora precisa en que deban efectuarlo a bordo de la Goleta '%. 
land Star" que ha de zarpar esta tarde para St. Thomas según 
me indica. Saluda a Ud. Señor Ministro con elevada consirfe- 
ración consideración-Fco. Javier Biiiinis'eñor Secretario de 
E. de 10 Interior y Policía. 

Paiado. 

Así Señoras y Señores saivó la vida el Padre Biliini al va- ' 
liente Generai Brauiio Alvarez prócer benemérito de la Res- 
tauración. 

He dicho. 
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